
 

UNIVERSIDAD CENTRAL DE VENEZUELA 

FACULTAD DE HUMANIDADES Y EDUCACIÓN 

ESCUELA DE EDUCACIÓN 

 

 

 

LA MADRE POPULAR VENEZOLANA Y SU PAPEL COMO 

EDUCADORA DE LA FAMILIA 

 

 

                        

 

 

Tutora: Claribel Pereira                Autoras: Cedeño Loreto Mirlenis Mildred 

C.I.18.004.826 

Rodrigues Laya, Eluisana Gabriela 

C.I.19.819.034 

 

 

Caracas, Febrero 2013



UNIVERSIDAD CENTRAL DE VENEZUELA 

FACULTAD DE HUMANIDADES Y EDUCACIÓN 

ESCUELA DE EDUCACIÓN 

 

 

 

 

 

LA MADRE POPULAR VENEZOLANA Y SU PAPEL COMO 

EDUCADORA DE LA FAMILIA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Trabajo de grado presentado ante la Universidad Central de Venezuela  

para optar a la Licenciatura en Educación, 

 Mención Desarrollo de los Recursos Humanos. 

 

 

 

 

 

Caracas, Febrero 2013 



 





v 

 

 

AGRADECIMIENTOS 

La universidad es un gran accidente académico. 

Defiende lo que piensas y no lo que sientas. 

 

Le agradezco a la vida por darme la oportunidad de crecer junto a personas 

luchadoras de este país que se la pasa en una desquiciada cordura. 
 
Fue un arduo trabajo que finalizó con gran satisfacción, que costó sudor y 

lágrimas, trasnochos y asombros, expectativa e incertidumbre. Que se convirtió en 

mi sustantivo y verbo Tesiando, para decir hoy: lo logramos. 
 
Debo comenzar por agradecer y dedicar a mi padre, que es mi fortaleza y farolero 

de mis pasos, a mi madre que es mi apoyo inquebrantable, que están a pie del 

cañón sin un día de descanso en cada amanecer. 
 
Le agradezco a mi hermano que me sigue el paso y siempre me avisa luego del 

zarpazo que todavía queda mucho por recorrer... 
 
A los profesores incansables que hicieron que diera lo mejor de mí, apostando 

siempre el límite, que se proclamaron en el aula de clases: un accidente 

académico, extraterrestres, poetas, anarquistas, pero todos con la gran virtud de la 

vieja escuela, que ya escasean en la casa que vence la sombra.  
 
Mi hermana y compañera de tesis que decidió enrumbarse a mi lado en este 

desafío con pasión y sin ligereza, que soportó mis locuras y que el destino escribió 

que dos mentes tan diferentes fueran tan compatibles.   
 
A mi tutora que fue guía, amiga, terapeuta y tantas otras cosas, con el deseo 

ferviente de cumplir con nosotras esta misión. Me mostró que siempre hay 

opciones para de ir contra del sistema y hacerlo con éxito. Por mostrarme esa 

visión de alteridad de Alejandro Moreno, que me permitió conocer el maravilloso 

trabajo de la Profa. Mirla Pérez y del Centro de Investigaciones Populares a ellos 

también les dedico este trabajo. 
 
A tantas otras personas que debo agradecer y no me alcanza el papel para 

mencionarlas, amigos que siempre me dijeron: “falta poco, tú puedes”. A mis 

amigos de Salsa Open que no dejaron de darme su apoyo incondicional. 
 
Y sobre todo le agradezco y dedico este trabajo a esas tantas Felicias populares 

que nos encontramos en el camino con tantas palabras y tan pocas letras... 
 

Agradecida  

Mirlenis Mildred Cedeño 

 



vi 

 

 

AGRADECIMIENTOS 

Le dedico este esfuerzo a mi Madre. 

A mi abuelo, que siempre quiso verme en el aula Magna, 

me verás desde el cielo Campechano. 

A todas las madres Venezolanas. 

A Dios por mi vida, por los retos, y por los momentos en  los que me ha permitido 

saborear la vida, este trabajo simboliza todo eso, y más. A la Virgen, madre 

vigilante y abnegada. 

A mi familia, mis padres Roxana y Firmo, luchadores incansables y admirables, 

que con amor infinito me han enseñado que la vida se construye con 

perseverancia. A mis hermanos Yeluimar, Joanfir y Rosaeluimar, de ellos aprendo 

todos los días el significado de la responsabilidad y la unión. Los amo infinito.  

A mi compañera de vida y de tesis “Mille”, tuve la suerte de ser su compañera, te 

tendré presente siempre. Gracias por soportarme, buen equipo, esposas. A los 

Cedeño Loreto, se volvieron mi segunda familia, en deuda estaré con ustedes. 

A mi tutora, querida y excelente Profa. Claribel, de quien aprendí, entre otras 

cosas, el amor  por los estudiantes y por el conocimiento. Gracias por insistir en 

nuestras capacidades, ¡por retarnos! 

A mis padrinos, Carlos y Margarita Les debo mucho; Goretti, ¡gratitud infinita! 

A mi abuela amada, mi tía madrina Florita, todos(as) mis familiares que 

estuvieron alertas de mis pasos, que con su cariño y preocupación me alentaron. 

Mis buenos profesores de la Universidad cada vez más necesarios y más escasos 

(Alejandra, Antonio, Aureliano, Gilberto, Vicmar, Rolsalba, Mirta).  

A Leira , Andreyna, Sacher, Katiuska por su apoyo, y a mis amistades que se han 

perseverado en tiempo y espacio. A Jesús por Angulo. J.A. 

Al “Jesús Adolescente”, la hermana Mariella, y mis compañeros e hijos de 

pastoral. Mis amigos por causa de Ancla. A José Enrique, Pepe.  

A mi casa de Estudios, perfecta desde su imperfección. A mi Venezuela, jamás 

pediría nacer en otro país que no fuese este paraíso caótico, y a la tierra paterna “ 

Agradecida 

Eluisana Rodrigues 



vii 

 

RESUMEN 

 Los frutos del pensamiento modernista occidental no han aportado las 

soluciones necesarias a los pueblos latinoamericanos; uno de los posibles factores 

radica en que estos pensamientos no surgen desde el interior de sus vivencias. Se 

requiere comprender por ende, la episteme del pueblo venezolano y replantearse el 

conocimiento desde la sociedad en que se vive, desde la práctica propia. La 

modernidad ha establecido principalmente dos modelos de familia; la nuclear y la 

extendida. Esta investigación no busca desconocer estos modelos de familia en 

Venezuela, pero si plantea el análisis de otro modelo como es el Matricentrismo, 

modelo propio de nuestra clase social popular. 

 El objetivo de la investigación es analizar de manera comprensiva el 

mundo-de-vida de la madre popular venezolana a través de la obra Historia-de-

Vida de Felicia Valera, para lograr interpretar la educación de la familia popular 

venezolana. Se desea comprender a familia que está en definitiva centrada en la 

madre, en la relación de lo afectivo, donde la familia existe aunque con un padre 

esté ausente, donde solo se necesita la relación madre-hijos. Se desea comprender 

a la madre popular venezolana como educadora de nuestro mundo-de-vida 

popular. 

 A través del método hermenéutico se buscará explicitar esta realidad que 

no ha sido estudiada antes desde esta perspectiva (en el país). Se analizará la obra 

del autor Moreno, Brandt, Campos, Navarro, Perez, Rodriguez y Varela (1998) 

“Historia-de-vida de Felicia Valera” desde el diálogo con el texto y la vivencias 

de las investigadoras. Esto permitirá conocer el mundo-de-vida de la madre 

popular venezolana y adentrarnos en la educación que se le da a la familia de ese 

sector social denominado popular. 

PALABRAS CLAVES 

Educación, Mundo-de-Vida, Madre Popular, Educación Popular, Familia Popular 

Venezolana, Madre Educadora. 
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ABSTRAC 

The bi-product of western modern thought has not given any of the 

solutions required by the latinoamerican people. One of the reasons for this could 

be that this solutions don´t emerge from the core of their own experiences. Hence, 

it is neccesary to understand the Venezuelan episteme and rethink what is known 

about it from the society in where we live in, that is, from the experiences 

themselves. Modernity has established basically two family models; the nuclear 

family and the extended family. The purpouse of this investigation is not driven to 

disown this two models in venezuela, but in fact to propose and additional one 

wich is the Matricentrism, a model característic of our popular masses. 

Also, the goal of this investigation is to analize in a comprehensive way 

the world of life of the popular venezuelan mother using “Historia de vida de 

Felicia Valera” as an starting point, to be able to understand the culture of the 

working class venezuelan family. We want to analize the families that are 

definititly mother centered in the emotional aspect, and survive even thought the 

paternal figure is absent, where only the relationship that exist between a mother 

and her children is enough to constitute a family, and to analize the role of this 

mothers as mentors of our popular “World-of-life”. 

Throught the hemeneutic approach we´ll try to define this reality never 

studied before from the Venezuelan persepective itself. The work of authors 

Moreno, Brandt, Campos, Navarro, Pérez, Rodrigues y Varela´s (1998) “Historia 

de Vida de Felicia Valera” it´s going to be analyzed from the same dialog and the 

investigators´ experiences. This will allow us to have a broader knowledge of the 

Popular Venezuelan mothers and get an insider´s view to the education received 

by the families belonging to the so called popular social class. 

KEY WORDS 

Education, World-of-life, Popular Mother, popular education, Venezuelan popular 

family, Mentor mother. 
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PREFACIO 

 

 En el siguiente trabajo de grado La Madre Popular Venezolana y su 

Papel como Educadora presentaremos un análisis de la historia-de-vida de una 

madre venezolana, que nos permite acercarnos a la realidad educativa que se vive 

en la familia popular en torno a la transformación de la visión moderna en la que 

se sustenta aparentemente el país. 

 A continuación utilizaremos como pre-texto para entrar en el contexto del 

análisis la obra Historia-de-vida de Felicia Valera co-escrita por Alejandro 

Moreno (1998), donde se presentan hechos narrados por una madre popular  que 

ayuda a comprender e indagar acerca del papel que cumple la madre como 

educadora de su familia. Partimos desde la práctica concreta para poder dar una 

serie de reflexiones sistemáticas sobre conocimientos teóricos que sean útiles para 

la transformación social y educativa. En esta investigación encontraremos datos y 

estudios de distintos autores quienes se han dedicado a analizar la realidad de la 

familia venezolana y la cultura popular venezolana; y han desarrollado respuestas 

para comprender el mundo-de-vida popular y la sociedad venezolana.  

 En este sentido les invitamos a dejar a un lado el modo de conocer 

universalista y de tendencia moderno, para poder comprender desde otra 

perspectiva la realidad de la familia popular venezolana; comprendiéndola desde 

adentro, desde sus prácticas y desde allí despejar-nos de los estereotipos de 

familia y educación para poder pensar y proponer desde esta base que ofrecemos 

nuevas ideas y reflexiones sobre el vivir y la educación del venezolano popular.  
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 Esperemos que el esfuerzo inquiete sus conciencias, sus esencias para ver 

a nuestro mundo-de-vida desde una episteme distinta y que se acerque a la 

realidad de nuestra nación. 
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INTRODUCCIÓN 

 

“Mi mamá, mi padre y yo 

Nunca fuimos 

Por eso tal vez 

No encuentro el camino de regreso.” 

Carlos Angulo (2003) 

 

 La modernidad ha traído consigo múltiples avances para el mundo 

globalizado en cuanto a las tecnologías, las ciencias, las comunicaciones, etc. Sin 

embargo, culturalmente intenta adaptar a los pueblos a una sola cultura, un ideal 

común, una manera de concebir el mundo, un solo pensamiento (Parsons, 1988). 

Nuestros pueblos latinoamericanos aun siguen siendo doblegados por los 

pensamientos dominantes. No se trata de adaptarse a este pensamiento, sino 

comprendernos como Otros, como lo diverso, como lo distinto (Dussel, 1973). 

 Este pensamiento modernista intenta englobar a todas las sociedades 

existentes bajo unos parámetros culturales de aceptación, agruparlos en una 

concepción establecida por la clase social hegemónica como el deber ser de lo 

social, y en crítica a esto, Moreno (2008) opina que los modernistas: “... trabajan 

con lo que para ellos es su terreno: la modernidad (…), están repensando su 

propio mundo, desde dentro, desde lo que constituyen y lo que viven” (p.9).Estos 

planteamientos no han dado respuesta a los pueblos latinoamericanos puesto a que 

estos saberes no surgen del interior de sus prácticas vivenciales cotidianas, sino 

que parten del mismo conocimiento moderno distinto al que vive el hombre y la 

mujer latinoamericana. En palabras de Moreno (2008) diría que el modernismo 

parte de la episteme moderna y no desde la episteme popular (la de los pueblos). 



2 

 

 Necesitamos reconocer la episteme popular, ese modo de conocer al 

venezolano popular desde lo popular, para poder proponer ideas que solventen las 

necesidades y se adapten a las realidades del entorno popular.  Para reconocerla 

debemos partir de la comprensión de de los gestos elementales, que no son más 

que la esencia de las personas, el modo y las prácticas cotidianas de las personas, 

en torno a un entramado de relaciones que nos permite vislumbrar la cultura de la 

comunidad, acercarnos a la comprensión del mundo-de-vida. 

 El mundo de vida sería el campo donde se desarrolla la cultura 

entendiéndose como la participación de distintos símbolos y lenguaje, pero 

principalmente entendiendo las relaciones, sus símbolos, sus formas de vida, los 

ejes fundamentales para establecer formas de conocimiento y de conocer, que se 

reconocen solo desde la vivencia y relaciones como instrumento y metódica de un 

modo de vida. Se conoce desde la vivencia, desde adentro. No puede abstraerse 

las relaciones y formas de vivencia para analizarlas por separado, la complejidad 

del mundo-de-vida compromete e introduce (sin poder evitarlo) al investigador/a a 

ser parte de la vivencia y relación, de los símbolos y señales que trasmite, el 

conocer general, a través de las historias-de-vida que ha sido el método utilizado 

por Moreno para acercarse al conocimiento popular. 

 La historia-de-vida es lo que se vive. Son más que un simple dato, Es una 

“apuesta epistemológica” tal como lo plantea Ferrarotti, (citado por Moreno, 

2008, p.17).  “son una práctica de la relación afectiva implicada no sólo entre el 

narrador y quien la registra, sino en la vida de toda comunidad que está presente 

en ambos y en la relación en la que ambos se sitúan.”  
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 La historia-de-vida se convierte en hechos narrados de manera intencional 

que permiten ver lo que es importante y resaltante para la persona en su misma 

vida, donde no solo se vive el sino que transmite la vida de sus tramas relacionales 

con la familia, comunidad e instituciones. Esto que permite adentrarnos en la 

episteme, en el modo de conocer, en el modo de interpretar los códigos símbolos 

que los sentidizan desde su esencia. 

 Es por esto que los códigos modernos y los populares pueden coexistir en 

la misma sociedad, pero pertenecer a mundos-de-vida distintos. La modernidad ha 

establecido principalmente dos modelos de familia; la nuclear y la extendida. Si 

bien es cierto, la presente investigación no pretende negar estos modelos, sino que 

busca comprender otro modelo, que debería ser por antonomasia la manera de 

estudiar y comprender la familia popular venezolana: desde el Matricentrismo 

(término propuesto por Alejandro Moreno). 

 Ante esta realidad poco abordada desde el ámbito educativo, la presente 

investigación desea comprender a la familia popular venezolana, desde su 

condición de relación centrada en la madre (matricentrada), que gira en torno a las 

relaciones afectivas entre madre-hijos primordialmente, donde el padre parece 

estar ausente (con respecto a lo afectivo). Estos planteamientos han sido 

estudiados y avalados por investigadores del tema como Vethencourt (1995),  

Hurtado (1995) y Moreno (1993). Sabemos que la educación tiene la función de 

difundir la cultura, por lo tanto la educación en el hogar vivida desde la madredad 

difunde una cultura: la matricentrada. Queremos indagar en la crianza-educación 

que se vive en la familia popular venezolana. Además reflexionar sobre los 

espacios educativos formales en función de la madredad.  
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 Esta investigación es un aporte al ámbito educativo de nuestro país, es un 

tema novedoso que permite aceptar a la familia popular venezolana como un 

integrante importante del sistema educativo. Esto permitirá comprender cómo 

funciona la educación en la familia, y quién ejerce primordialmente el rol de 

educador. Al mirar y comprender esta situación, podremos conocer un poco más 

la realidad de la educación en Venezuela. 

 Este estudio intentará interpretar la realidad de la educación en la familia 

popular, no vista antes desde esta perspectiva (en el país). Buscamos explicitar el 

papel que juega la familia y principalmente la mujer-madre popular como 

educadora-criadora de sus-hijos/as. Así se podrá conocer el qué, cómo, porqué y 

para qué se enseña en la familia, así podremos pensar posteriormente en la 

transformación de los sistemas en el país con la finalidad de repensar, transformar, 

o mantener y reforzar los mismos para poder avanzar en la construcción de un 

país real y coherente con lo que-se-vive. 

 Buscamos rescatar la etimología de la palabra “popular” que proviene de 

la palabra “pueblos” del latín popularis, pero que su concepto ha sido deformado. 

Al hablar de pueblo ¿estamos hablando de los menos privilegiados 

económicamente? ¿O hablamos de aquellos que comparten costumbres, 

tradiciones, y modos de vida semejantes?   

 En esta investigación se construirá una concepción del término Popular 

que nace del interés de comprender y no discriminar a nuestro mundo-de-vida 

popular, que es el centro de esta investigación. Esto permitirá utilizar el término 

con un sentido más coherente y a la vez que englobe parte de la esencia de lo que 

se desea obtener con la investigación. Se desea que se comprenda el término 
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popular sin colocarlo con alguna apreciación económica, al suponer que este tipo 

de familia popular pueda surgir en las zonas menos privilegiadas, sino 

entendiendo “popular” como lo común, de la mayoría, como un fenómeno cultural 

que debe ser interpretado y repensado desde la otredad.   

 La investigación no intenta imponer un modelo familiar que elimine a los 

otros modelos, sino en aceptar este tipo de familia como el común, el “popular”, 

como una percepción cultural que brota en la mayoría del pueblo venezolano.  

Queremos, entonces, comprender a familia, a la madre popular venezolana como 

educadora de nuestro mundo-de-vida. Para esto intentaremos relatar en tres 

capítulos este propósito.  

 El primer capítulo presenta un bagaje teórico que nos permitirá 

comprender los términos que se desarrollaran a lo largo de la investigación. Se 

presenta la conceptualización del mundo-de-vida según distintos autores, 

exponemos un panorama conceptual acerca la familia venezolana. También nos 

ofrece una perspectiva de la educación popular donde buscamos conceptualizarla 

desde el modernismo y desde la cultura popular.   

 El mundo-de-vida popular se convierte en el marco de nuestra 

investigación, el contiene a la madre, a la familia y a la educación, por esto  

resulta propicio describir la familia venezolana para poder comprender el contexto 

en que deseamos analizarla, además desde la perspectiva en la que queremos que 

sea comprendida: desde una cultura matricentrada. El propósito de hablar de 

educación popular nos permitirá visualizar que el concepto no se adapta a la 

realidad de un mundo-de-vida popular sino que sigue respondiendo a 

pensamientos modernistas.  
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 Estos constructos nos permitirán más adelante comprender el mundo-de-

vida de la madre popular venezolana, a través de la obra a analizar Historia-de-

vida de Felicia Valera (Moreno y otros, 1998), la cual es la narración de la vida de 

una madre venezolana que  desde la perspectiva de Moreno y su equipo de 

investigadores son los encargados de tejer la historia narrada por la misma Felicia 

y analizada desde una postura hermenéutica por los co-historiadores. 

 En el capítulo dos nos adentramos a la historia-de- vida de Felicia 

intentando comprender los conceptos anteriormente desarrollados pero desde el 

mundo-de-vida popular, queremos presentar cómo desde la practica popular se ve 

la familia, la comunidad, la madredad, el padre matriado, la pareja, la modernidad, 

entre otros conceptos, que comprendidos desde los gestos elementales del mundo-

de-vida popular lo que nos permitió acercarnos a la episteme popular. 

 Para adentrarnos al ámbito educativo, en el tercer capítulo analizamos la 

educación que recibe Felicia de su madre, y la que ella como madre le da a sus 

hijos. Analizamos también como la modernidad juega un papel primordial en el 

desarrollo de las capacidades intelectuales de las personas. Destacamos además el 

papel que tiene la preparación académica en la vida de Felicia. Realzamos los 

momentos importantes que Felicia vive en su educación y como ésta la prepara 

para abordar el campo laboral moderno. Para facilitar la comprensión del papel de 

la madre como educadora le realizamos preguntas a la Historia-de-vida de Felicia 

(Qué enseña, cómo, porqué y para qué) que nos permiten desglosar de cierta 

forma las funciones de la educación-crianza popular.  
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 Es un diálogo permanente con Felicia, los co-historiadores, y las 

investigadoras; donde indiscutiblemente, las experiencias personales, más las 

narraciones de Felicia y los co-autores se van entramando para dibujar la realidad 

de un mundo-de-vida que trasciende más allá de la vida de Felicia. A partir de este 

momento al nombrar a Felicia, podemos sustituirlo por el nombre de cualquiera 

de nuestras madres populares venezolanas, o llamarla mujer-madre, el significado 

será el mismo. 

 Si bien no queremos estandarizar, este trabajo permite una visión 

integradora de la realidad educativa de las familias populares venezolanas.  

 Por último en las conclusiones aparecerá una reflexión acerca de la 

educación formal e informal del mundo-de-vida popular, donde nos permitimos 

hablar sobre experiencias en el aula, el mito del patriarcado y el feminismo en 

Venezuela, y como la matricentralidad está latente en el ámbito educativo actual. 

Todo esto a modo de descifrar los aciertos y desaciertos en la educación-crianza 

que se recibe en la familia por parte de la madre popular y la que se recibe en el 

aula de clases. Las conclusiones son un llamado a re-pensar la educación desde la 

episteme popular. 

 Debido a la naturaleza de la investigación y de la obra escogida como 

sujeto de análisis  que implica una interpretación más cercana a nuestras raíces, en 

la educación desde adentro, desde la familia popular venezolana; la investigación 

cualitativa se presenta como la alternativa para lograr el análisis comprensivo de 

esta realidad.  
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 Desde la concepción pedagógica donde asumimos esta investigación que 

es la interpretativa-fenomenológica, es necesario basarse en la hermenéutica 

interpretativa, de tipo documental, asumiendo además un enfoque dialógico entre 

las investigadoras y el texto donde no solo habla Felicia sino los co-autores de la 

Historia-de-vida. 

 

 Mediante esta metodología  se intentará alcanzar los siguientes objetivos 

específicos: 

 Definir qué se entiende por mundo-de-vida 

 Definir qué es una madre popular 

 Definir qué es educación popular 

 Interpretar la obra Historia-de-Vida de Felicia Valera y explicitar la 

concepción de las nociones mundo-de-vida, madre popular y educación dentro de 

la obra. 

 Explicitar el papel que juega la madre popular venezolana como educadora 

de su familia desde la Historia-de-Vida de Felicia Valera. 

 Para lograr los objetivos propuestos, las fuentes que utilizamos son: 

- Materiales y textos orientados a estudios sociológicos, psicológicos y 

educativos. Artículos de periódico, material proveniente de revistas digitales, 

poemarios y documentos legales del Estado. 

- Historias-de-vida y documentos proporcionados por el Centro de 

Investigaciones Populares. 

- Libros, revistas especializadas arbitradas. 
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- Y la obra Historias-de-vida de Felicia Valera como nuestra fuente de 

análisis e interpretación principal.  

  Cabe destacar que el interés de este esfuerzo académico 

investigativo no es comprobar hipótesis algunas. Queremos reflexionar, 

comprender y analizar una situación que resulta interesante para repensar la 

educación venezolana y mayor aun nuestra forma de comprender la cultura 

popular venezolana. 
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Sobre mundos-de-vida, familia popular y educación 

 

 

“Quito de la nube negra” Oswaldo Guayasamin (Pintor Ecuatoriano, 1919-1999) 
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CAPÍTULO I 

Sobre mundos-de-vida, familia popular y educación. 

 

“El campo real del conocimiento no es el objeto puro,  

sino el objeto visto, percibido y cooproducido por nosotros.  

El objeto de conocimiento no es el mundo  

sino la comunidad nosotros-mundo.”  

E.Morin (1989 p.78) 

 

 

Breves descripciones del mundo de vida desde distintas perspectivas 

 

 La fenomenología-hermenéutica nos permite tener una percepción  

personal inmediata que tiene relación con la perspectiva desde la que el sujeto 

aprehende la realidad, y la comprensión se hace en relación a la posición que 

ocupa en el mundo de vida. El espacio y el tiempo en que transcurre el sujeto 

determinan sus vivencias. El mundo de la vida es cotidianamente el quehacer 

vivencial. Es el mundo del significado, del sentido, aquello que constituye 

propiamente nuestro hacer cotidiano, predispuesto por nuestros antepasados, 

nuestro precedente histórico. El mundo de la vida es aquel en el que lo esencial no 

viene dado por las relaciones individuales que se dan entre los objetos, sino por el 

significado que conforma nuestro contacto primario con la realidad, mirar hacia 

esa interioridad de la vida consciente  y de las interacciones de esa vida con los 

otros. 
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 Para Schutz (1974), el mundo de vida es la vida cotidiana y natural del 

hombre “La realidad que parece evidente para los hombres que permanecen en la 

actitud natural. Esta realidad es el mundo de la vida cotidiana. Es el ámbito del 

sentido común lo normal, pautado e inevitable.” (p. 25).  Es así como un conjunto 

de acciones que se dan en la vida cotidiana van creando la forma de estar, vivir, 

vivir con otros, relacionarse de manera natural, espontanea e ineludible. Precedido 

por un eje histórico desde nuestro antepasados, cargado de experiencias de ellos y 

nuestras, que marcarán una historicidad a nuestras vidas y a otros,  “mi mundo 

cotidiano no es mi mundo privado, sino más bien un mundo intersubjetivo” (ídem, 

p. 26) 

 Este mundo que define Schutz  (1974) se refiere a un mundo en el que 

compartimos con otros, estos que él llama nuestros semejantes, esos con los que 

compartimos acciones y experiencias válidas recíprocamente; en una actitud 

totalmente natural no hay ninguna instauración a la fuerza de un pensamiento, se 

da espontáneamente entre sus iguales. 

 Ya Habermas (1988) también nos acercaba al mundo de vida en un mundo 

intersubjetivo que se basaba en un principio básico de comunicación y el 

establecimiento de la sociedades a través de está. Este mundo de la vida estaba a 

su vez compuesto por tres estructuras:  

 Un mundo objetivo: una totalidad leyes y entidades dispuestas para que su 

acciones sean ejecutadas.  

 Un mundo social: una totalidad de relaciones sociales e interpersonales.  

 Y un mundo subjetivo: Como totalidad de las propias vivencias a las que 

cada cual tiene un acceso privilegiado y se manifiestan.  
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  El concepto de totalidad de Habermas (1988) es un conjunto de sub-grupos 

simbólicos  para formar el mundo de vida; en las cuales la comunicación entre las 

instituciones dará un buen funcionamiento, estas relaciones que siguiendo ciertos 

valores puede coordinar acciones para el bienestar de un grupo  y las experiencias 

forman esa personalidad individual y plural para la socialización un mundo de 

vida 

  Este mundo intersubjetivo de Schutz (1974) no solo incluye la vida 

cotidiana, es todo una carga cultural de simbología propia de un grupo de 

personas, y transforman las cosas naturales en objetos culturales, los gestos  y 

comunicaciones que nos incluyen en un “mundo sensorialemente perceptible y 

una realidad eminente”  (p. 27). En este mundo de vida perceptible, nuestras 

acciones, movimientos corporales está coaccionado por una actitud natural que 

Schutz define como motivo pragmático  tomando en cuenta el significado de 

pragmático por el modo en que el contexto influye en la interpretación del 

significado. 

 El contexto debe entenderse como situación, y la forma de uso implicará la 

explicitación y comprensión del mundo y que Schutz (1974) indica que “es en un 

acervo de experiencia previa (…) Todas estas experiencias, comunicadas e 

inmediatas, están incluidas en una cierta unidad que tiene la forma de mi acervo 

de conocimiento” (p. 28). Estos motivos pragmáticos no son más que el  

conocimiento natural basado en la experiencia de nuestras actitudes dentro de un 

mundo de vida en una la realidad típicamente natural.  
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 Este mundo está predispuesto históricamente por nuestros predecesores y 

es un marco de referencia para nuestra vivencia y la de nuestro semejantes, Schuzt 

(1974) explica que aunque la situación es a su vez en pequeña medida creada  

exclusivamente para una persona.  

 

 Esta realidad cotidiana incluye una naturaleza experimentada creada para 

un mundo social, que se comparte con otros, un mundo cultural. Entendiéndolo en 

su totalidad como mundo natural y social, es el escenario que pone límites a la 

acción y a la acción recíproca, es decir; las prácticas de otro forman parte de un 

todo que se complementan para llevarse a cabo, toda comprensión y explicitación 

del mundo, se basa en el acervo de la experiencia previa  y surge algo de 

idealización del mundo de vida. Un horizonte que se vislumbra en perpetuidad de 

las experiencias previas pero aun así se ansía algo no distinguido, un 

conocimiento en que confía y afirma que el mundo tal cual como lo hemos 

conocido, aun así no constituye un circuito cerrado, está sujeto a la incertidumbre.  

 Asimismo Schutz (1974) plantea que la realidad del mundo de la vida real 

es la aprehensión de significados y dentro de un contexto natural, a su vez que se 

asume como evidente lleno de signos, marcas y lenguaje propio de su estructura.  

 Para Habermas (1988) el mundo de la vida representa el punto de vista de 

los sujetos que actúan sobre la sociedad mediante la comunicación y Schutz se 

orienta desde la sociología, en no alejar al sujeto de la experiencias y vivencia 

desde su historicidad, es establecer que entre la vivencia con otros hay un mundo 

subjetivo que dado la percepción fenomenológica debe ser interpretada. 
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 Llegando a este primer acercamiento general del mundo de vida, es 

momento de llegar a nuestras fronteras en donde Moreno (1995) ha hecho en los 

últimos años investigaciones en cuanto al mundo-de-vida en Venezuela y como 

esta vida cotidiana que denominaba Schuzt que generaba un conocimiento real 

dentro de las situaciones en que se desarrolla el sujeto; es lo que Moreno (2008) 

llamará Episteme definiéndolo como “la matriz, en cuanto a madre y fuente, de la 

manera de producir todo conocimiento y de conocer propia de una comunidad 

humana histórica.” (p.60), es decir todo los que comenzamos a conocer desde 

edad temprana, desde una matriz social, familiar, será parte de un conocimiento y 

la forma en que damos a conocer nuestro mundo-de-vida.  

 El mundo de vida se produce en conjunto con las prácticas primeras de una 

comunidad, es lo que vive el común, la relación que se da entre los que viven una 

misma realidad. Según Husserl (citado por Rodríguez W, 2003, p. 43), planteaba 

que:  

El mundo de la vida, en cuanto es el mundo  de las vivencias no teorizadas, 

el mundo de la experiencia antipredicativa y de la actitud natural (de la 

vivencia anterior a toda elaboración de conceptos y de juicios) es el suelo 

que soporta y donde tienen asentamiento todos los saberes. 

  

 Comprendemos desde esta perspectiva, el mundo de vida, es el espacio 

donde se desarrolla la cultura, entendiéndose por la participación de distintos 

símbolos y lenguaje; pero principalmente entendiendo las relaciones, sus 

símbolos, sus formas de vida, como los ejes fundamentales para establecer formas 

de conocimiento y de conocer, que se reconocen solo desde la vivencia y 

relaciones como instrumento y metódica de un modo de vida. 
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 Esta forma de conocer natural según Schuzt es lo que Moreno, adoptara 

“prácticas primarias” específicamente en un mundo-de-vida, estas prácticas 

primarias serían tal cual las primeras formas de vivir básica dentro de una 

comunidad. Moreno (2001, p.22) señala: 

Cada comunidad, o sociedad densa, construye su cultura a través de las 

formas históricas que va tomando su mundo-de-vida. En este proceso, la 

interacción mundo-de-vida y cultura se va decantando en su sistema de 

significados en los que cada miembro de la comunidad, o del grupo 

histórico, es socializado o “comunizado” mediante la práctica tanto de lo 

puramente pragmático como de lo simbólico. 

 Las prácticas primarias son compartidas dentro del grupo social, la 

comunidad antes de cualquier conciencia intencional, un vínculo pragmático de 

significados que son transmitidos de generación a generación. Lo comparten de 

manera natural con el simple hecho de vivir, en el vivimiento común  y por lo 

tanto; es la forma en que se vive en el mundo-de-vida.  

 Estas prácticas pertenecen a la familia, la comunidad, el conjunto de 

personas que se viven en constante relación y que su vez será la estructura para 

convivir y vivir, lazos históricos, afectivos, experiencias en la más pura práctica, 

sin ser muy reflexionados, inevitables en la práctica del vivir común, que sin 

embargo; en algún momento serán asumidos, conscientemente procesados para 

servir de precedente a otras experiencias.  Moreno (2008, p. 25) dice:  

 El mundo-de-vida se configura como un sistema dinámico de 

practicaciones que reciben sentido y cohesión de una practicación primera. 

El sentido no solo da cuenta sino que, con su presencia actuante, genera el 

sentido particular y el significado de las otras prácticas. Un mundo-de-vida 

por tanto es más que una cultura.  
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Así es como abordamos un concepto de mundo-de-vida: como un conjunto 

de prácticas primarias que darán un conocimiento adquirido naturalmente en el 

vivir común, esto forma parte de la episteme, con una serie de significados y 

vínculos pragmáticos darán  una estructura fuente, molde y apoyo para un 

horizonte como comunidad. 

 Cabe destacar que las investigaciones de Moreno se han basado en el 

estudio del mundo-de-vida-popular. En esta investigación el enfoque 

hermenéutico; dado hacia la comprensión e interpretación de mundo-de-vida de 

una madre popular como educadora; establecemos un paréntesis en el concepto de 

Popular, que se ha tergiversado en los últimos años por las teorías económicas 

como la Weber o Marx que desarrollan un significado puramente económico del 

menos pudiente, el que menos poder adquisitivo posee, o como Freire que desde 

el enfoque pedagógica lo señala como el oprimido; desterrado por las clases 

dominantes a un estrato social menospreciado.  

 El investigador Antolin (1998) nos indica que es difícil establecer un 

concepto de popular desde esos paradigmas, que juzgar el mundo-de-vida-popular 

es meramente imposible desde categorías tan alejadas de él y senala:  

Hay personas que, con  buena intención, han pretendido definir este mundo 

desde los parámetros del mundo moderno, y los catalogan de marginal, 

pobre, explotado (…) en las zonas marginales, son unas personas que 

necesitan ser salvados por otros que si disponen de los recursos que los 

pobres precisan con urgencia (Antolin (1998, p. 30). 

  

 Es cierto que las zonas populares quizás son las más golpeadas 

económicamente, que presentan en la actualidad problemas de vicios, drogas, 

delincuencia; pero eso no es lo que los define como estructura social. El pueblo 

venezolano tiene un sentido de popular a lo común, a los que le sucede a la 
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mayoría sin tomar en consideración su cuenta bancaria y acceso económico. Es un 

pensamiento cotidiano de comunidad como mayoría. 

 Es importante establecer esta diferencia pragmática de popular como lo 

común sin importar el auge económico, y más aun hacia el pueblo mayoritario. El 

contexto de esta investigación no es más que reflexionar acerca de la madre 

popular como educadora y como la madre popular puede estar en cualquier casa, 

barrio y/o urbanización; claro está que nuestra principal documentación está 

basada en madres populares de barrio. Acertamos con Moreno que la influencia 

económica  no rige el horizonte de la mujer como madre y educadora.  

  Las investigaciones de Moreno y del Centro de Investigaciones 

Populares lo que revelan es que la familia popular está predominada por la madre, 

como eje principal y transversal, dando lugar a la Familia Matricentrada, ya 

Hurtado (1995) y Vethencourt (2002) en sus investigaciones planteaban que la 

matriz de la familia venezolana era la madre, que el padre era elemento existente a 

veces y otras no, sin embargo eso no afecta el gran vínculo de la madre como 

núcleo familiar. 
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Algunas consideraciones de familia Venezolana en los últimos años 

 

 La familia ha sido definida por Seaone (2001) como la institución 

socializadora por antonomasia. Si bien no es la única, y mucho menos lo es en 

sociedades contemporáneas, la familia resulta ser el grupo primario fundamental 

desde el cual se hace posible una formación personal afectiva. La familia a su vez 

ha sido asumida como un conjunto de personas que comparten lazos afectivos y 

consanguíneos, y en general que se componen por padres e hijos. Sin embargo, 

esos rasgos generales no siempre se han cumplido en la cultura venezolana. Es por 

esto que haremos un breve bosquejo de la familia a través de los investigadores 

como Almecija, Vethencourt, Hurtado y nuestro principal autor Moreno. 

 Almecija (1992) planteaba a través de distintos estudios históricos de la 

provincia de Venezuela en la época colonial, una serie de censos que fueron 

recogidos por parroquianos y clericós que sirvió de base para establecer qué tipo 

de familia se conformó en el periodo de colonización. 

 La primera aseveración establece que la familia venezolana siempre ha 

acobijado un gran número de familiares bajo un mismo techo. Para la época 

colonial se le consideraba al patrón, sus hijos, los sirvientes y los esclavos. 

Cuando la Abolición de la esclavitud fue un hecho, de igual manera las familias 

albergaban a la madre, padre y sirvientes. En el caso los sirvientes la situación no 

era muy distinta, la madre, el padre si existiera, los hijos, los familiares 

consanguíneos (Nietos, tíos, primos). Asimismo asumimos que la familia 

extendida predomina desde la época colonial según este investigador.  
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 Como segunda premisa Almelcija (cfr.1992, p.16) plantea dos conceptos 

de la familia, la familia Típica que se señala como la formada por el español 

blanco de la época, un matrimonio hecho y derecho bajo las leyes del 

cristianismo. Y la familia Atípica conformada por la unión de mutuo acuerdo 

relativamente estable o concubinatos temporales, el adulterio del patrón con sus 

sirvientes y fue característico que se diera en las poblaciones no blancas. En 

consecuencia, podríamos decir que el matrifocalismo y bastardía prevalecieron 

durante la época colonial. 

 Cabe destacar entonces que desde la colonización la familia llamada 

atípica por Almecija empezó hacerse notar en la población; una familia que no 

tenía un padre legítimo porque el patrón se aprovechaba de la servidumbre por el 

solo hecho de ser de su propiedad. Dejaba a su paso una cantidad sin número de 

concubinas y de hijos naturales no reconocidos, que son la consecuencia de esa 

familia de madre e hijos que Almecija llama atípica.  

 Así es como Almelcija (1992)  nos muestra una visión que desde el inicio 

de la colonización española marcó la dirección de la familia venezolana, dada por 

la segmentación social que existía en la provincia de Venezuela, que dio un 

dominio sexual y propietario a los blancos españoles y criollos sobre los esclavos 

(Indios y Negros) y otras distintas circunstancias históricas que no es nuestra 

intención ahondar en esta investigación; dan como consecuencia la bastardía de 

los pardos, una familia sin un padre que no asume sus responsabilidad sobre esa 

clase social.  
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 El autor refleja en las conclusiones de su investigación, que aunque la 

familia atípica era un gran número, nunca superaba a las familias “bien 

constituidas” por un matrimonio legal, que las familias estudiadas donde el padre 

estaba ausente, había madre soltera, o se daba el concubinato era minoritario, esta 

investigación está basada en el periodo de 1745 a 1798. No parece importante 

destacar que los sustentos utilizados fueron en su mayoría datos suministrados por 

clérigos, parroquianos de la iglesia católica, (Notas de bautismos y matrimonios 

oficiados por la religión católica) la pregunta es ¿Cuántos hijos bastardos no 

reconocidos eran bautizados por sus madres esclavas? ¿Cuántos Concubinatos se 

registraban para la época?  

 Entonces podríamos cuestionar que la población estudiada por Almelcija 

recogiera datos exactos de la realidad colonial. No negamos la existencia de estas 

familias típicas, pero dudamos que la mal llamada familia atípica no predominara 

ya como estilo funcional de la familia desde la colonia. A lo que hacemos la 

siguiente pregunta ¿Atípica no sería más bien la familia española, la madre, el 

padre y los hijos, esa familia de menor número en la población? 

 Ahora presentaremos la visión del profesor y psiquiatra José Luis 

Vethencourt que si bien no estamos de acuerdo con su planteamiento nos parece 

de gran importancia para comprender a la familia venezolana. 

 Vethencourt (2002) presenta al comienzo de sus investigaciones una visión 

de cómo Latinoamérica sucumbió ante la culturización, primero de los españoles 

colonizadores y luego ante los imperios, causando un fracaso histórico cultural. 

Un fracaso desde el inicio por tratar de formar una familia establecida, “parte de 

este proceso es la regresión sicológica-cultural que presentaron los conquistadores 
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y sus descendientes, los criollos mantuanos. Estos se entregaron casi por completo 

a vivir un doble vínculo en su moral sexual.”(p.67). 

 El hombre de la época estableció dos tipos de familias, una establecida y 

legítima dentro de los cánones de la sociedad colonial. Y una segunda familia 

seguramente simultáneamente, en adulterio o concubinato con esclavas, indias 

menos favorecidas, aparte de la segregación de los hombres de forma violenta,  

trajo una acumulación importante de familias sin el hombre de la casa y una doble 

vida, estos que no contraían ninguna responsabilidad con la segunda familia. 

 En una explotación total de los recursos naturales, predominio social de los 

pudientes españoles sobre las demás clases sociales que se fueron estableciendo, 

la dominación sexual en las mujeres, que lo único que dejó a las mujeres fue el 

dominio total de los hijos y cuidado de la familia, la madre se convierte en el pilar 

de esa familia. Dan como consecuencia el machismo y el Matricentrismo.  

 “El Matricentrismo sería un intento fallido de establecer consanguineidad 

matrilineal, que no cumple con su función por  ausencia total de otras 

condiciones típicas”; además recalca que el hombre fue compartiendo el 

deseo de tener muchas mujeres sin ninguna responsabilidad con alguna 

(Poliginia) y la mujer aceptando su condición fue buscando un sustituto en 

muchos hombres que lo único que le dejaban eran hijos sin padre 

(Poliandria) 1
. (Vethencourt, 2002. p. 70). 

 

                                                             
1 El uso que Vethencourt hace de las palabras „poliginia‟ y „poliandria‟ es desde un punto de vista 

antropológico, y no es significado correcto para nuestra investigación. „Poliginia‟ se refiere a un 

hombre que puede tener matrimonios con varias esposas, y „poliandria‟ es cuando la mujer puede 

contraer matrimonio con varios hombres. Pero, precisamente, dado la poliandria como la poliginia 

dan la misma legalidad a todos los conyugues, en las sociedades poliginias y poliándricas, el padre 

no se desentiende de su familia y de los hijos. Las responsabilidades se mantienen con todas sus 

parejas y esto no sucede en el ámbito familiar venezolano.  
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El matricentrismo es el modelo familiar que se estableció desde el inicio de 

la colonización, sea por condiciones adversas a satisfacción de la población; ese 

fue el tipo de familia en el que se formó una cultura y un mundo-de-vida 

venezolano.  

El tipo de colonización en los pueblos de Latinoamérica no ha permitido la 

formación de una cultura familiar verdadera, pues la carencia de propiedad 

de las tierras y la obligación de adecuarse a unas formas matrimoniales 

monogámicas… dieron como resultado un producto amorfo, culturalmente 

endeble en cuanto a la existencia familiar (Vethencourt, 2002.p.73) 

  

Según Vethencourt, el patrón que se ha originado es de una familia débil por 

la endeble constitución de la pareja, que desde el principio no fue instituida 

exitosamente por las élites criollas, el modelo nuclear europeo.  

 Sin embargo, pensar que hemos vivido en una estructura “amorfa” sin 

condiciones típicas, que no es una familia fuerte para hacerse en la sociedad y por 

eso debemos asociar la miseria económica, nos podría decir entonces que hemos 

estado desde la colonización destinado a la pobreza y miseria para los menos 

privilegiados, y que ningún sujeto de una familia “amorfa”  y donde la pareja 

como institución familiar es muy débil, puede lograr el éxito en la sociedad. 

Vethencourt nos dice que este tipo de familia está enferma y nos convierte en una 

sociedad enferma ¿Estamos enfermos del Matricentrismo? ¿Entonces estaría 

enferma la mayoría la población venezolana?  

 Hurtado (1999) en sus investigaciones nos refleja un punto más argüido de 

la visión de la familia en Venezuela, basándose más en la cultura, y la diferencia 

entre matrifocal y lo que él llamara cultura matrisocial. El concepto de 

Matrifocalidad se refiere a la dinámica social de la familia, relacionada con el 

funcionamiento de su organización gerencial que es llevada a cabo por las 
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decisiones y actuaciones de la madre. Esto no es únicamente lo que sucede en 

nuestra familia venezolana popular, ya que la madre tiene un poder afectivo, 

dinámico entre la relaciones de los integrantes de la familia, pero no ejerce un 

poder autoritario sobre el comportamiento dentro de la sociedad.  

 La matrisocialidad no conceptúa una realidad de familia pobre, marginal, 

popular, atípica o exótica, sino una realidad de familia nacional venezolana que se 

encuentran más allá de ser simplemente una problemática social (Hurtado, 1998). 

 De esto se desprende que la familia venezolana sea matricentrada, el 

modelo de organización familiar donde -con la virtual ausencia del padre- la 

madre acapara el mundo emocional de nuestra familia. Esta proposición debe 

entenderse en el sentido "matrisocial", se genera en la observación de una 

estructura familiar, que sin dejar su propio proceso grupal, se establece en 

referente de la lógica y sentido de las costumbres hábitos o el modelo cultural de 

la sociedad. 

 

Moreno y el mundo popular en el mundo moderno 

 

 Es interesante presentar las acepciones acerca como la historia nos ha ido 

moldeando para ser el pueblo que tenemos hasta ahora, todos los autores 

mencionados hacen referencia a ese periodo histórico de la colonia, un periodo 

que para Vethecourt por ejemplo marcó el fracaso de la cultura y el crecimiento 

próspero de nuestro pueblo por culpa de una familia “atípica”. Sin embargo, 

Moreno, nos refleja que aunque la familia venezolana efectivamente tiene toda 

una historia marcada por la colonización violenta y la ausencia del hombre en la 
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familia, una mujer-sin-hombre no quiere decir que la familia creada por madre-

hijos sea menos funcional que la familia nuclear. La familia matricentrada tiene 

otra forma de situarse en la sociedad, es por esto la necesidad de comprender y 

abordar esta realidad.  

 La forma en que se ha juzgado la familia venezolana desde hace tanto 

tiempo, es por el hecho que se hace desde la modernidad. La modernidad que 

según Moreno (1995) “ese movimiento social, económico y cultural liderizado 

por la burguesía… se expresa ya maduro en el renacimiento, adquiere plenitud en 

la Ilustración y llega a nuestro días en una situación de crisis” (p.11).  

 Y es este movimiento del modernismo el cual juzga a la Familia 

Matricentrada. Los modernos, al tratar de buscar una nueva dirección del 

conocimiento para el próspero desarrollo de la sociedad empiezan a desconocer 

este tipo estructuras familiares. He aquí nuestra labor para comprender 

hermenéuticamente el significado de esta familia popular.  

 La pregunta aquí no es saber si la familia fracasó según un modelo 

establecido, o si históricamente estamos marcados a ser una sociedad disfuncional 

y pobre. La propuesta de Moreno, y que tratamos de darle una perspectiva hacia la 

educación es acerca de comprender la Familia Matricentrada,  es un hecho que 

existe en la mayoría de la población, que si es pobre no es un dilema.  

En el seno de la sociedad criolla coexisten por lo menos dos mundos-de-

vida claramente distintos y externos el uno al otro: el mundo-de-vida 

moderno, en el que practican su vida los sectores modernizados del país, y 

que numéricamente es minoritario, y el mundo-de-vida popular, propio de 

la mayoría poblacional a la que en el lenguaje cotidiano conocemos como 

pueblo (Moreno 2001, p. 27). 
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 Dos mundos-de-vida que según Moreno se da en la ciudad, que conviven, 

que co-existen, pero que no se implican, cada uno segrega al otro. La familia 

nuclear y la familia matricentrada, la modernidad y el mundo-de-vida popular. 

Parecen dimensiones distintas, pero en este mundo moderno hay un pueblo que al 

parecer lo educa una madre sola. 

 

La educación Popular en la Modernidad 

 

 Comencemos con ese rasgo cultural llamado pueblo, lo que conocemos 

como pueblo, como popular, la familia matricentrada se conduce por un camino 

un tanto juzgado y señalado por la modernidad, el pueblo es pobre, lo popular es 

marginal, pero si dejamos de enfocarnos en las condiciones económicas y más 

bien comprender lo transcendental que está implícito en esta noción, este pueblo 

que es en su  mayoría de familias matricentradas.   

 Tomando en cuenta los distintos enfoques de los autores mencionados, 

todos concuerdan que históricamente estamos guiados a tener una familia 

matricentrada. Sin embargo, esto ha causado que la sociedad tenga que adaptarse 

a un modelo familiar estándar desde la modernidad, el cual no se forma en las 

zonas populares de nuestro país.  Incluso Vethencourt afirma que allí está el 

fracaso de la sociedad, a no poder formar una verdadera familia con lazos de 

pareja estables.  
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El pueblo venezolano se vive y se educa desde parámetros de la 

modernidad. Mas Moreno (1998) nos indica que efectivamente hay dos clases de 

familia, y que al tratar de introducir el modelo de familia nuclear de la 

modernidad tiene un choque y un obstáculo; la episteme popular.  

 Moreno plantea el conocimiento desde la episteme popular, es decir, desde 

el mundo de vida-popular tiene una forma de conocer y un conocimiento popular. 

Cada episteme era una estructura de los más diversos campos del saber de una 

época. Foucault (citado por Moreno, 2008, p. 327) planteaba que:  

Cuando hablo de episteme  entiendo todas las relaciones que han existido 

en determinada época entre los diversos campos de la ciencia (…) Todos 

estos fenómenos de relaciones entre las ciencias o entre los diversos 

„discursos‟ en los distintos sectores científicos son los que constituyen la 

que llamo episteme de una época. 

 

 El enfoque de esta investigación es dar cuenta de esta episteme que rodea a 

la familia popular, la matricentrada, la mujer-madre como educadora de su 

familia. Si hablamos de familia popular deberíamos entonces introducirnos en un 

término más amplio, la educación popular. 
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Educación popular 

 

 En este término tenemos que contar con la influencia de Paulo Freire para 

explicar este revuelo de la Educación Popular y como empieza en Latinoamérica 

específicamente en Brasil. 

La pedagogía de Freire (1992) la Educación Popular es una oposición a la 

educación formal, la llamada educación bancaria  que trata a los participantes del 

proceso educativo como un gran contenedor de contenidos, partiendo solo en el 

traspaso conocimiento, sin reflexión ni crítica. La Educación Popular fue bandera 

de Freire para ser un espacio de diálogo, encuentro y reflexión. A través de la 

superación de la contradicción educador - educando, nadie educa nadie, sino que 

todos se auto-educan y generan conocimiento popular y colectivo.  

 La educación se  basa en educar a partir del contexto, en usar su realidad 

para transformarla según las prácticas aprendidas, desde la crítica y reflexión para 

conducir su destino histórico. Se intenta dar herramientas prácticas e intelectuales 

a los participantes para actuar y cambiar la sociedad.  

 Investigadores como Antolin (1998, p. 27) desde el enfoque de Freire 

plantea a la educación popular como una:  

Apuesta por un nuevo lugar hermenéutico en su reflexión, ya que no será el 

racionalismo cartesiano del “yo pienso”, característica de la educación 

moderna, sino la alteridad, la dignidad del otro, del pobre, capaz de decir 

su palabra y ser protagonista – y no simple objeto – de su proceso de 

liberación. 

 

 Tratemos de amoldar este concepto al hombre venezolano, si esto se 

cumple, el participante tendría la oportunidad de forjarse su propio destino, 
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soltarse de las cadenas que lo mantienen preso en una educación bancaria sin 

practicidad en su contexto real.  

Para Antolin (1998, p. 31),  la educación al parecer ha sido concebida desde 

la modernidad: 

La escuela representante de la educación oficial aparece como una 

institución extraña al mundo-de-vida popular. Las experiencias, los valores 

que ella transmite, no tienen nada que ver con el mundo-de-vida popular 

(…) Pero en el fondo es otra educación, que desea ser la  prolongación de 

la recibida en su familia. 

 

 El autor hace referencia a que la escuela espera que en la familia de 

continuidad a los valores enseñados; esta continuidad tiene una gran brecha ya 

que los valores diseñados en la escuela son rechazados sin darse cuenta por la 

familia matricentrada. El sujeto que intentan formar en la escuela se deshace en 

relación en su familia.  

 Al abordar los valores que se basan en la relación, no satisfacen las 

necesidades de la educación. El mundo-de-vida popular se basa en un ser 

relacional y no en la búsqueda del sujeto individual. Estos valores que se dan solo 

en relación y de alguna forma se oponen a la modernidad, se evidencian en 

aspectos como estabilidad mobiliaria, la búsqueda de empleos competitivos.  

 La Familia Moderna tiene como horizonte el crecimiento de sus hijos que 

a cierta edad y con estudios deben de obtener un empleo que cubra sus principales 

necesidades monetarias y personales asumiendo así su vida fuera de la casa de sus 

padres, “fuera del cascarón”. 

 La familia popular por una parte económica y otra relacional se ve 

arraigada a una sola casa donde conviven la madre-los hijos, estos probablemente 

con sus parejas y con sus respectivos hijos. Es decir, dejar la casa para formar una 
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nueva familia no es una meta concebible ni para los hijos ni para la madre, que 

tampoco tiene como horizonte que sus hijos se alejen de ella. El trabajo por 

ejemplo, es otro aspecto en el que la escuela y la modernidad lo enfocan desde 

valores de competencia y liderazgo, mientras mejor empleo se obtenga a través de 

las habilidades adquiridas por la profesionalización, mayores oportunidades de 

vida. El trabajo para la familia popular es una herramienta necesaria para vivir, 

para satisfacer el día a día.  

 Antolin (cfr.1998, p.33) menciona que valores como el valor del ahorro, la 

productividad, el individualismo no son practicados por la familia popular. Que la 

familia experimenta otras necesidades que se da en relación como la solidaridad, 

convivencia, incluso la sobrevivencia, el bienestar personal siendo el de los seres 

queridos, valores que son concretos y practicados en el vivir cotidiano.  

 Ejemplo como estos que acotamos anteriormente nos reflejan que la 

modernidad, la escuela y la sociedad dictan ciertos valores que no son captados de 

buenas a primeras por la episteme popular, no es su forma de conocer, no porque 

abruptamente se nieguen, sino porque no se dan en relación, no es su modo de 

vivirse.  

 Cuando Freire utiliza su método de alfabetización, su educación popular, 

para la clase más desfavorecida de Brasil, los sitúa en un rango de dominados, y 

con una posición crítica-marxista son el proletario de Brasil, alfabetizarlo y 

educarlos para que luchen contra la sociedad dominante. ¿Podríamos nosotros 

situar a la madre en un estrato social de dominada y maltratada, explotada por la 

sociedad dominante y que sea una madre Proletaria? ¿Se considera a sí misma la 

madre popular una proletaria del sistema?  
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 Dudamos que podamos colocar en un status quo a la madre popular, no 

hay una verticalidad  o jerarquía de roles en el mundo-de-vida popular. Es posible 

establecer una categoría directa que nos acerque a la familia matricentrada, a la 

madre popular y hasta ahora esta investigación y trabajos del Centro de 

Investigaciones Populares solo nos dejan en un camino: La relación como 

categoría directa de la realidad, interpretar las prácticas primarias de la familia 

venezolana en su concreto vivir cotidiano.  

 A los “pobres” que desde la pedagogía freiriana se le prepara para la 

modernidad, no se les debe permitir que la burguesía y educación bancaria siga 

explotando a las masas populares. Por eso debe educarse, para ser feliz debe 

liberarse de su opresor, culturizándose. Sin embargo al educarse, y ganar un mejor 

status quo en la sociedad por su aprendizaje y conocimientos adquiridos, ¿no se 

está convirtiendo en uno de ellos? Están convirtiéndose en Modernistas.  

 El venezolano evidentemente tiene necesidades económicas, incluso una 

sombra de muerte que le rodea por la delincuencia que crece en los barrios 

venezolanos. Sin embargo no es esta su principal preocupación, salir del barrio 

tampoco es una de ellas, la historia-de-vida nos revela que el pueblo no se 

considera menos o excluido, estas características de pobreza que la modernidad ha 

impuesto no es todo lo que lo define como pueblo. Antolin (1998, p. 33) nos dice 

que “Se trata de un proyecto de vida que no está explicitado de manera racional, 

lógica, sino que se concreta en el vivir y con-vivir diarios. Su lógica es otra, es 

distinta a la del mundo moderno”. 
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  En la familia matricentrada, el hombre venezolano se vive primariamente 

desde la relación con las personas, y solo secundariamente con las cosas. Las 

cosas son menos importantes que las personas. Su mundo-de-vida no es la 

producción o la apropiación, sino la convivencia interpersonal. Si tratáramos de 

aplicar la pedagogía freiriana, fracasaríamos en el intento, porque a pesar de que 

las ideas innovadoras de Freire son revolucionarias sigue estando desde fuera, 

desde la modernidad, se quiere educar al hombre para cambiarlo a un dominante y 

no sea un dominado. Está ideologizado por la modernidad, el hombre popular 

sigue siendo pobre, marginado por una cultura dominante que no lo deja ser él 

mismo y lo mantiene explotado. No se comprende que el hombre popular es el 

mismo en relación.  

 A través de la historia-de-vida de Felicia Valera interpretamos la relación 

como una estructura dinámica para la educación, es la base de cualquier valor a 

inculcar en la familia. El entramado relacional se encuentra análogo a la 

educación formal pero al parecer no resulta recíproco en la realidad.  
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Felicia nos habla como Madre sobre el Mundo-de-vida Popular 

 

“Maternidad” Oswaldo Guayasamin (Pintor Ecuatoriano, 1919-1999) 
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CAPÍTULO II 

Felicia nos habla como Madre sobre el Mundo-de-vida Popular 

 “Si ése había sido mi destino, había que vivirlo” 

Felicia Valera  

( Historia-de-vida de Felicia Valera,1998) 

 

 Felicia es madre, ese es su destino, su esencia. El diálogo que se presenta 

en este capítulo se establecerá con la madre a través de la historia-de-vida de 

Felicia Valera. La interpretación de su realidad concreta en un mundo-de-vida, 

que no puede verse desde la abstracción del pensamiento, ni segmentar la historia 

vital de Felicia. No hay un concepto para encerrarla en determinados patrones, no 

hay una fórmula que responda a las interrogantes de la familia popular. Se 

establece un diálogo con Felicia, ya que es un sujeto con dinamicidad y, la 

apertura del mismo permite el encuentro con la realidad. 

 Si bien no queremos generalizar, esta investigación nos ha permitido 

vislumbrar ciertos rasgos de los venezolanos que son populares, que son comunes, 

aunque en unos estén más de manifiesto que en otros. Lo popular es la esencia, 

por herencia, por historicidad, por cultura. 

 Quizás lo popular constituya en lo profundo a la gran mayoría de los 

venezolanos y en ciertos sectores esté sumergido bajo espesas capas de 

modernidad superpuesta mientras sólo en el pueblo tradicional se muestre 

con claridad. Si ello fuera cierto, nuestro trabajo serviría además de espejo 

para que muchos se encuentren y reconozcan (Moreno, 1998, p.22) 
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Felicia nos presenta su historia, en un mundo-de-vida que no excluye sino que 

abarca toda su comunidad, toda la cultura, nos muestra lo cotidiano del hombre y 

mujer popular venezolana, y en lo cotidiano se evidencia la episteme, ese modo de 

conocer e identificar al popular, el modo de vivir popular venezolano. 

“…podemos afirmar que en la historia de Felicia está todo el mundo-de-vida 

popular y que de por sí no es necesario conocer otra cosa que la historia para 

conocer toda una comunidad” (Moreno, 1998. p.15) 

 Ya no es ella como sujeto, Felicia se convierte en madre, sin nombres y 

apellidos, a partir de ahora decir Felicia es decir madre, su esencia. Su vida nos 

ayudará a comprender los gestos elementales de todas las madres populares 

venezolanas.  

 Comprenderemos gestos, mas no comprenderemos particularidades, sino 

esencias. Para poder hacer esto las historias-de-vida presentan las prácticas 

primeras; “La practicación primera es, pues, el puro ejercicio del vivir común a 

todos los sujetos de la trama en el que confluye la co-vivencia de todos” (Moreno, 

1998, p.21).  

 Las particularidades son los hechos se vuelven en practicaciones, que si 

bien en cada madre varían, su esencia es el vivir común de todas ellas, lo que las 

une y las identifica como madre popular venezolana. “…la mejor manera de 

comprender esta forma de vida unida y sentidizada en la practicación primera es la 

manera de la totalidad de vida. Eso es lo que llamamos mundo-de-vida, donde 

vida vivida en una practicación primera es la fuente del significado del término.” 
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(Idem p.21). Las prácticas nos permiten entonces identificar y comprender el 

mundo-de-vida y determinar su episteme. 

 Morin (1984) plantea  rasgos sobre la complejidad que bien se prestan para 

la comprensión de la metodología hermenéutica en la historia-de-vida de Felicia:  

 -La necesidad de asociar el objeto a su entorno; evidentemente no 

podemos interpretar a Felicia abstrayéndola de su entorno, de su mundo-de-vida, 

el contexto hace que nuestra madre popular se viva de una forma y no de otra. Las 

circunstancias o fenómenos que rodean la vida de Felicia están entramados en su 

vivir cotidiano. 

 -La necesidad de unir al objeto a su observador, analizar y comprender el 

mundo-de-vida de la madre implica comprender también nuestra propia historia-

de-vida y con-vivir con la de Felicia, sus rasgos, sus formas de vivir, refleja la 

necesidad de ver desde la hermenéutica, la posibilidad de entender y no querer 

transformar  y tomar en cuenta una episteme diferente.   

 -El objeto ya no es un objeto si está organizado y sobre todo si es 

organizante; Analizar a la madre venezolana, como no como un objeto, sino como 

sujeto que sujeta el propio dinamismo. Ella está organizada por la episteme 

popular, pero al mismo tiempo es organizante de ésta. Es por esto que la 

hermenéutica nos permite ver  a la madre popular en su convivencia como eje 

principal de la relación y en la relación con lo demás. La relación es el modo de 

enfrentar el mundo-de-vida popular.  
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 -El elemento simple se ha desintegrado; no se puede hablar simplificación 

cuando se comprende el mundo-de-vida popular, todo detalle y contradicción es 

auténtica para el análisis. 

 -La confrontación con la contradicción; ciertamente dentro de la historia-

de-vida conseguiremos contradicciones en el relato mostrándonos aspectos 

relevantes, que permiten comprender la tensión humana, donde lo contradictorio 

es definitorio de nuestra esencialidad. Dichos aspectos le dan forma a la 

complejidad, en ella pueden convivir ideas que aparentemente son contrarias pero 

que pueden convivir de manera dialéctica y/o dialógica en un mismo espacio. 

 La  familia popular venezolana converge en un espacio entre la ciudad 

institucionalizada y el barrio popular, mundos-de-vida que se enfrentan, confluyen 

que se complementan, más no se fusionan. Cada uno con un compendio de 

prácticas y formas de vida peculiar. 

Cada comunidad, o sociedad densa, construye su cultura a través de las 

formas históricas que va tomando su mundo de vida. En este proceso, la 

interacción con el mundo-de-vida y cultura va decantando en un sistema de 

significados en los que cada miembro de la comunidad […] es Comunizado 

mediante la práctica de lo puramente pragmático como de lo simbólico. 

(Moreno, 2001. p.23) 

 Todos estos significados propios de un mundo-de-vida, forman parte de la 

episteme, una forma de conocer, propia de la cultura presente también en la 

dinámica familiar popular, unas prácticas recibidas en el vivimiento.  
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La episteme como una matriz-sistema de representaciones generales en 

constante fluencia --producción y reproducción-- de dentro hacia fuera, 

desde el fondo no representado (pero representable mediante la 

hermenéutica) a la claridad de las representaciones y los discursos. La 

matriz epistémica, o episteme, es producida por el mundo de vida (la 

totalidad de la praxis-vida) de un grupo humano histórico: sociedad, clase, 

comunidad, etnia... La episteme fija las condiciones de posibilidad del modo 

de conocer propio de ese grupo humano por lo mismo, la especificidad de 

las reglas de sus discursos. (Moreno, 1995. p. 137) 

  

 Esta totalidad, es la praxis del mundo-de-vida, es la manera de conocer el 

mundo, el episteme popular. Las prácticas y gestos elementales de la madre 

popular no son determinaciones exteriores a ella, se funde con ella  y lo determina 

en su totalidad. Parte de ella de manera natural, de su vivir diario con el otro, se da 

inevitablemente en su común convivir. Su praxis es vivida en lo cotidiano. 

 Las historias se entrelazan, se convergen, se complementan, se 

comprenden desde la luz de otra historia-de-vida, “ninguna historia popular tiene 

sentido aislada de otras historias dentro del mundo-de-vida.” (Moreno, 1995. p.15). 

Esto sucede porque al analizar  o comprender una historia de vida, la subjetividad 

y las vivencias propias permiten co-vivir con la historia y que el comprender sea 

desde dentro y no visto desde un punto externo. “Optamos más bien por trans-

ducir, esto es, abrir posibilidades de inmersión al lector, llamándolo a vivenciar 

más que a entender...” (p.18). Sin la in-vivencia no se puede comprender la 

historia-de-vida, al revisar la historia de Felicia, como lector y también como co-

investigador revisas tu historia-de-vida y por consiguiente, las de quienes te 

rodean; lo que permite una suma de realidades y de la comprensión de que hay 

rasgos comunes en los venezolanos populares. 
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 El mundo-de-vida popular, es el espacio donde se desenvuelve la historia 

de nuestra investigación, rodea y entrama a nuestra protagonista, en 

contraposición de un mundo-de-vida moderno que trata de juzgar y reprimirla sin 

comprenderla. 

La episteme es considerada como el modo de conocer desde allí se piensa y 

se es pensado. […] Esta episteme emana y se soporta sobre el mundo-de-

vida que es concebido como la forma de practicar la vida que tiene un 

grupo humano histórico determinado, el cual se entiende como la totalidad 

de praxis-vida de un grupo. (González V., 2001, p.97) 

 La totalidad de ese mundo-de-vida, se valdrá de las prácticas primeras, esa 

episteme para enfrentar la realidad, para conocer la praxis, esa reflexión inevitable 

del mundo-de-vida popular, que se da solo con el vivimiento. 

  Las prácticas primeras son el vivir diario en la realidad. La realidad está 

contenida en la totalidad de nuestro mundo-de-vida popular.  

Por ello no entiende sólo dos formas y grados de conocimiento de la 

realidad, sino dos cualidades de la praxis humana [...]. La realidad [...] 

se presenta al hombre como el campo en que ejerce su actividad práctico-

utilitaria y sobre cuya base surge la intuición práctica inmediata de la 

realidad, con base a esta relación práctica el hombre forma 

sus representaciones con las que capta lo fenoménico, la práctica 

utilitaria de cada día crea "el pensamiento común" que es la forma 

ideológica del obrar de cada día. (Kosik, 1967, p. 25-26). 

 Las prácticas del mundo-de-vida popular y las prácticas de mundo 

moderno son dos realidades distintas inmiscuidas en una totalidad. Nuestra madre 

puede también convivir con el mundo moderno, servirse de él pero aun así seguir 

siendo popular, basado en la relación. La modernidad forma parte de su totalidad 

más no de su realidad, puesto que sus prácticas serán siempre populares. 
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“En estos tiempos de globalización parece que ya los sectores populares quedan 

sin nombre.” (Moreno, 1998, p.22) Y no solo quedan sin nombre, sino que al 

parecer su identidad no tiene sentido, los menosprecian por no asemejarse al deber 

ser de la cultura moderna; sin tomar en cuenta que el Popular tiene su cultura, su 

vivir, sus manifestaciones, su esencia, su historicidad que lo sentidiza, que lo 

define. El popular se distingue en su práctica, en su vivimiento, no se vive igual 

que un moderno porque parte de un origen diferente y crece en un mundo-de-vida 

distinto, Moreno (1998, p.22) dice: 

Nos parece adecuado mantener la calificación de popular al mundo-de-vida 

que apalabramos, no por oposición en este caso, sino por distinción de otro 

mundo-de-vida, externo a él, en el que vive, por lo menos hipotéticamente, 

el sector dirigente y que se identifica, o trata de identificarse, con el mundo-

de-vida de la modernidad.  

 

Trabajo 

El mundo-de-vida popular se sirve de mundo moderno por el modo de 

producción económico. Sin embargo, el mundo-de-vida popular puede existir sin 

la necesidad de vivirse en la modernidad. Caso contrario sucede con el mundo 

moderno, ya que en él las clases y estratos sociales necesitan de la fuerza de 

trabajo que proviene de los sectores proletariados, donde nuestro mundo-de-vida 

popular está también inmerso.  

 El trabajo para Felicia es un instrumento para lograr mejoras salariales y 

algunas comodidades como mejorar el sitio donde vive, su casa, que será la casa 

de sus hijos y para sus hijos. Pero el trabajo no será el horizonte o algún pilar en la 

vida de Felicia, ya que se evidencia que para ella sus hijos siempre serán lo más 

importante. Dejar el trabajo no es ningún obstáculo si sus hijos la necesitan, de allí 
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la utilización de las instituciones pilares de la modernidad para obtener ciertos 

beneficios, como una manutención para ella y sus hijos cuando no puede trabajar 

y dejarlos solo en la enfermedad. 

 El trabajo es solo un medio para seguir en constante relación con su 

vocación de ayudar a la gente como enfermera, relación entre compañeros del 

gremio, los cuales poco menciona. Más son utilizados para conseguir ciertos 

privilegios por los contactos en el hospital, cuando trasladan a su hija Coromoto 

desde Barcelona a Caracas. Por lo cual, Felicia hace uso de sus amistades para 

lograr una atención más rápida a beneficio de sus hijos.  

 El salario que obtiene por su trabajo es una de las cosas que menos importa 

en el mundo-de-vida popular. Porque el ahorro no es un valor en la familia 

popular, se gana para el día a día, en el vivimiento diario y en la subsistencia. 

 Nuestra Madre popular Felicia Valera; desde las palabras de su narración 

nos da su vivencia, sus relaciones con significados entramados, como hija, mujer, 

madre, trabajadora, educadora popular. Estos son espacios conceptuales donde se 

desentraña la madre popular, y decimos espacios porque es un pensamiento 

abierto a la interpretación, sin ánimo de conceptualizar estrictamente el análisis 

que se ha de realizar. 

 El  mundo-de-vida donde se vive nuestra madre popular, reconoce al 

sujeto como el homo-convivilis tal como Moreno (2008) lo plantea. Este es el 

hombre relacionado, que se vive en la comunidad, la zona popular, la totalidad de 

ese mundo-de-vida, sus integrantes. Este hombre y mujer se relaciona y no se vive 



42 

 

como individuo. Se conoce relacionado-con-otros, es decir, a partir de la relación 

con los demás se va descubriendo.  

 Felicia ve el mundo-de-vida como un mundo de relación. No se puede 

vivir solo. El mundo desde que lo conoce se vive en relación primero con su 

madre, en ausencia y añoranza de un padre, en las relaciones con su comunidad y 

en los intentos de relacionarse con el mundo moderno. En la relación, en lo 

afectivo, es la forma en la que el hombre y/o mujer se vive. 

 El convivir de Felicia se ha de desarrollar dentro de la trama familiar 

matricentrada del trabajo, en la ausencia de padre como proveedor, donde la 

madre adopta este rol y se convierte en la que sustenta la familia, una familia 

madre-hijos.  

 Se puede trabajar en soledad pero no se trabaja solo. La madre pasa trabajo 

por sus hijos. Sus hijos aunque ausentes en el trabajo, son la razón por la cual la 

madre trabaja. Felicia cuando relata la incursión al trabajo desde la vivencia de su 

madre, dice: “El trabajo que pasó mi madre. Trabaja y pasa trabajo en su 

condición de ser madre, de ser responsable de la totalidad-familia” (p. 50).  

 El trabajo es entendido como una condición de sacrificio pero sin ser 

doloroso, es una connotación de poder sostener a la familia ella sola, su mamá 

pasó trabajo, porque tuvo que sustentar la familia, a ella y a sus hermanos sola, 

con distintos trabajos. Y Felicia lo entenderá después de los años cuando ella 

tenga ese mismo destino como madre de sus hijos “¿y si entendemos ese pasar 

trabajo como una condición de vivirse mujer, de vivirse mujer-madre?” (Moreno, 

1998, p.53). Y en efecto lo es, la madre se sacrifica por su hijos, pasa trabajo por 
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ellos, porque esa es su razón de ser, desvivirse por los hijos es vivirse como 

madre.  

 La mujer no puede cubrir el vacío de un padre, pero sin duda sus funciones 

como madre se multiplican, por ser sostén de hogar, no solo económicamente sino 

en lo afectivo, lo educativo, lo moral, etc.“Es padre y madre a la vez. No en 

cuanto que el padre tenga un puesto en la familia que debe ser suplido, dada su 

ausencia, por la madre, sino en cuanto que la función de proveedor la asume la 

madre. … En realidad no hace de padre sino que duplica su función de madre 

puesto que no va a hacer las tareas supletorias a lo paterno sino a lo materno” 

(Moreno, 1998, p.49). 

 La madre de Felicia instintivamente va formando a la siguiente generación 

para que “pase trabajo”, para que internalice que el hombre no es necesario para 

sostener a la familia y que ella debe hacer lo mismo cuando posea la suya. El 

trabajo como horizonte para subsistir y se refleja en la explotación por el trabajo 

duro. Desde la niñez ella pasa trabajo, como una responsabilidad que debe 

reconocer como una práctica diaria del común. La vida moderna adquiere 

responsabilidades y la vida popular vive en una responsabilidad de pasar trabajo-

por los hijos.  

 El trabajo para el venezolano es también vivido en relación, sino carece de 

sentido, su responsabilidad está atada a las relaciones que tenga en su que hacer 

laboral. El venezolano popular actúa en su trabajo como funcionario modernizado, 

su conocimiento es moderno, pero su práctica es popular. 
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Madredad 

 

La madredad en el mundo-de-vida popular es la finalidad de toda mujer, el 

horizonte para el que va a ser educada, criada, para ser madre y para que sus hijos 

sean solos hijos, las mujeres repetirán el ciclo. La madredad se envuelve  a su vez 

en una trama de mujeres que se ayudan en el conocimiento innato de ser madres. 

Moreno (1994, p.74) dice: 

La realización humana de la mujer tiene una sola condición de posibilidad: 

el hijo. (...)Mujer es vivirse madre. No hay mujer; hay sólo madre. 

Pertenecer al sexo femenino es vivirse-cuerpo-materno. Vivirse cuerpo 

materno no es comprensible como un modo de ser, sólo se comprende como 

relación. He aquí a la madre popular: relación nudo centro-de-relaciones. 

 

 La historia de Felicia es de y sobre sus hijos. Ella se vive en los hijos. Se 

vive como madre-de-sus-hijos, se proyecta en ellos. Ella solo se vive en la 

madredad. Es una historia de dolor, pero no porque el dolor sea la base, sino que 

ella enseña su dolor para denotar que ha superado el mismo, son cicatrices que le 

demuestran a ella y a su familia la intensidad de su vivencia desde la madredad. El 

sufrimiento que se vive por un hijo solo se conoce cuando se tiene la oportunidad 

de vivirse como padre o madre. Las madres venezolanas, sin importar las 

circunstancias, el sufrimiento y el trabajo que pasen, están orgullosas de su 

madredad, su razón es ser madre.  

  Esta relación para ser solo madre es lo que muestra a Felicia, 

nuestra madre popular, todo un compendio de logros y también de sufrimientos 

centrados en sus hijos, la iniciativa y la motivación será ellos, Felicia nunca 

piensa en una pareja y menos como mujer. 
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 Felicia como madre nos narra  su vida, con sus hijos, en el dolor de la 

madre, todas y cada uno de los sucesos están con un eje transversal de la 

madredad e incluso podríamos decir, que desde el sufrimiento de sus hijos. 

Cronológicamente, Felicia a veces no se ubica en los años exactos en que 

sucedieron los acontecimientos, sin embargo; sabe exactamente medir el tiempo a 

partir de sus hijos, su tiempo, su historia la cuenta en sus hijos y diversas 

situaciones dolorosas que la marcaron una y otra vez como madre sola.   

 A su vez podríamos preguntarnos si es qué nos narra su vida o la de sus 

hijos, pero es que Felicia no puede alejar su vivencia, ella se convierte  sujeto-

madre y por tanto sus hijos son su vida. Los hijos de Felicia se convierten en su 

sentido de vida, es por esto que no necesita una pareja. Los hombres que han 

pasado por su vida han tenido la función principal, copular, aparearse para 

conseguir su madredad, una vez conseguido esto la pareja no es funcional. 

 Felicia nos muestra que muchas veces aceptó a su marido a sabiendas que 

tenía otras mujeres. Si contamos las posibles causas para que el hombre sea infiel, 

podríamos decir que es porque se cansa de la ausencia de novedad sexual de la 

pareja, el hijo lo desplaza en cuanto a atención de la madre-mujer, la madre deja 

de ser mujer. Veamos estos dos últimos puntos, cuando el niño llega a la familia, 

la misma relación madre-hijo es como una cópula que el padre observa desde 

fuera, donde él tampoco puede intervenir, además no se le ha dicho cómo hacerlo.  
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El abandono del padre a la familia popular es coaccionado por la misma madre 

para que se aleje, teniendo como consecuencia que busque otra mujer que le dé la 

atención que su propio hijo le ha arrebatado y es aquí donde la madre ya no le 

afecta si el hombre le es infiel, ella sigue teniendo a  sus hijos para conseguir ese 

afecto en correspondencia que el marido ya no puede dar. 

 La madre suplanta el afecto del marido en los hijos, se sacrifica por ellos, 

se vive para sus hijos, creando con los hijos varones casi una relación incestuosa, 

lo cría para que mientras el hijo se encuentre aun en el hogar asuma el papel del 

marido. Felicia nos muestra claramente esa correspondencia con su hijo mayor, 

cuando Luis está en el ejército, es él que se encarga de representar a madre y 

hermanas, inclusive toma la justicia por sus propias manos para defender a su 

hermana por los agravios que le han hecho. Es totalmente el hombre de la casa.  

Más aun se basa en ese sacrificio para exigir el sacrificio equivalente. 

Condiciona y obliga al hijo a que la relación con ella sea la única relación 

constituyente, la única absoluta. Por una parte le da todo al hijo y así crea 

muchos machos irresponsables, por otra le exige la fidelidad y dedicación 

cuasirreligiosa, que impide que el hijo se centre en una relación de pareja y 

en el papel de padre […] En este afán posesivo provoca una relación 

criptoincestuosa que lleva a separar radicalmente el amor del sexo y 

consiguientemente el sexo del amor (Trigo, 2008, p. 106). 

 Obviamente no se llega a la relación sexual o incesto, pero la atención y 

responsabilidad que se le exige al hombre como hijo para con su madre, se 

convierte en una relación de siempre hijo, no aprende a ser padre aunque se le da 

responsabilidad parecida, asumiendo que esa responsabilidad y entrega se debe 

dar solo a la madre,  “el hombre ni como padre ni como marido existe. Solo existe 

como hijo” (Moreno, 1998 p.150). 
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Según Moreno el horizonte hermenéutico del hijo es la madre, es la 

estructura fidedigna en su vida, hasta cuando ésta falla, no hay forma de que el 

hijo dude de la madre. La madre no será juzgada aunque falle en algunas de 

sus prácticas. Y la madre falla en ocasiones como se puede palpar en la historia de 

Felicia cuando relata las anécdotas con su madre.  

 Estas fallas son desde el cuido inevitable de ser madre. Ejemplo de ello se 

refleja cuando Felicia es obligada a casarse siendo aun una niña con un hombre y 

seguido de esto, es enviada a vivir con su hermana en otra ciudad, al parecer 

porque su padrastro tenía otras intenciones, es allí cuando vive su segundo intento 

de violación. La madre falla al prevenirla de un acoso dentro de la casa y la 

arriesga a otros acosos al preocuparse más por su pareja de momento. Sin 

embargo, Felicia nunca juzgará o dirá que su madre fue mala, sino que es ese 

momento “…ella no sabe por qué hizo eso, que antes uno cumplía lo que los 

papas decían.” (Moreno, 1998, p. 96). Los hijos pocas veces consideran mal los 

comportamientos de la madre, no está en su mundo-de-vida que sea una mala 

madre, que no haga las cosas por el bien y protección de sus hijos. 

 El hombre como padre aparece poco reflejado en su mundo. Hay una 

añoranza a la figura paterna, más no hay un proyecto que lo incluya, que le 

permita vivirse al hombre como padre. La madre lo excluye. 
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Modernidad 

El mundo de Felicia está también imbricado en lo moderno, si bien no se 

funden al lograr una convivencia en la historia de Felicia. “El mundo de Felicia 

coexiste con un mundo externo. En esta coexistencia se rozan, se imbrican, se 

interfieren.” (Moreno, 1998. p.19). 

 El mundo externo al de Felicia es el mundo-de-vida moderno donde ella se 

desenvuelve en el ámbito laboral y de escolarización. La relación con personas 

que viven directamente o indirectamente inmiscuidas con el modernismo la 

introducen al conocimiento de la lectura, a la búsqueda de la profesionalización, y 

a las constantes migraciones que la llevan finalmente a instalarse en la capital del 

país. Esto de una manera u otra la relaciona constantemente con el mundo 

moderno, pero ella no deja de ser esencialmente popular. 

 El mundo-de-vida popular se sirve del mundo moderno por el modo de 

producción económico. Cabe destacar que el mundo-de-vida popular puede existir 

sin la necesidad de vivirse en la modernidad. Caso contrario sucede con el mundo 

moderno, ya que en él las clases y estratos sociales necesitan de la fuerza de 

trabajo  que proviene de los sectores proletariados, donde nuestro mundo-de-vida 

popular está también inmerso. 

Cuando un hijo del mundo-de-vida popular se ve inmiscuido en el mundo 

moderno a través del estudio o el trabajo, es capaz de alejarse, desligarse e incluso 

negar su arraigo cultural con el mundo-de-vida popular. No olvida a la madre, 

pero si puede desligarse de toda la comunidad de convivencia. 
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 El mundo para la mujer-madre son sus hijos. Y para ellos vive, estudia, 

trabaja, pasa trabajo, busca pareja, por  ellos vive. Sus hijos son su fin y su sujeto 

para todas sus acciones. 

Padre 

El mundo-de-vida de Felicia Valera nos introduce en el no conocimiento 

de su padre, es parte de su conciencia, no es solo no conocer a la persona, es no 

tener conocimiento de esa relación que instaura un padre, el afecto negado por la 

ausencia de una trama que no se desarrolló. Moreno nos indica que tiene un 

sentido vivencial, que supera cualquier valor “no lo viví”. 

 La ausencia del padre es una condición en muchas familias populares, se 

conoce la ausencia, el abandono, la madre trata de suplir el puesto, ella es padre y 

madre a la vez es un dicho popular en la población. Sin embargo, al parecer esta 

suplencia de la madre, nunca puede ser satisfecha, ella solo “duplica su función de 

madre” (Moreno, 1998, p.49), el hijo/a siempre siente el vacío de que si hubiera 

tenido un padre las cosas serían diferentes.  

 Las relaciones en las que fragua un  hijo sin padre siempre será la 

búsqueda de ese padre no concebido. La afectividad está implicada como voluntad 

ineludible, aunque se quiera ocultar tanto por la madre y el hijo/a.  

 El mundo-de-vida popular entorno a Felicia describe la necesidad del 

padre inexplicable, su madre es la única fuente de información a su padre, y ésta, 

le negará la información y dará pocas referencias. A lo largo de toda su vida ella 

buscará las respuestas de ese padre, y de los padres que han rodeado a su trama 
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familiar, -no lo viví-, el padre es un instrumento circunstancial, la madre es la que 

une, el padre es referencial.  

 En el mundo-de-vida popular la casa es de mi madre, no importa si esta 

casa no es de la mejor estructura, el hogar es donde está su madre, no en las 

condiciones que habiten. Cuando Felicia se casa lo material no será importante, 

“él me compró una casita en Urica […] Yo me fui con el señor, pobremente, me 

compró un cocinita, me compró lo que pudo” (Moreno, 1998, p. 104).  

 Lo importante es el vivimiento, es la responsabilidad como hombre-padre-

pareja, es el vivirse como mujer-madre y es el vivir para los hijos, todos envueltos 

en la trama familiar. El testamento de Felicia es su familia, ella lo rige todo y ella 

lo entregará en la vejez, la casa representa lo abarcante que ella es, mientras sus 

hijos vivan en su techo ella es la dueña de la familia, y aun así aunque no estén 

con ella lo siguen siendo. 

Pareja 

 La pareja tampoco es proyecto en el mundo-de-vida popular es una 

circunstancia temporal por la que pasa la mujer-madre para vivir su madredad. 

Ella es capaz de tener y mantener a una familia sin la ayuda del hombre. El 

hombre se convierte en un medio para obtener a sus hijos, que son su familia. Ya 

Schopenhauer (2009) nos planteaba la unión de dos personas por Amor que no era 

más que la necesidad de la procreación. “El fin definitivo de toda empresa 

amorosa […] se trata nada menos que de la combinación de la generación 

próxima” (p.6). 
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 Aunque la madre de Felicia le muestre en distintas ocasiones que ella sola 

puede ser el sustento económico de su familia, llega el momento de ligarse a un 

hombre una vez más
2
, tratando de buscar el significado de pareja que no ha 

podido asentar y también la necesidad de la madredad. Lo conoce y vive con este 

nuevo hombre.   

Puesto que ni la pareja ni la estabilidad del apareamiento están previsto, el 

hombre se escoge con criterios determinados y está previsto que 

permanezca mientras se cumplan esos criterios. En el vivido-cultura el 

hombre no tiene que atender a la mujer sino a la madre (Moreno, 1998, 

p.105). 

 

 Conocer es vivir concretamente con esa persona. La mujer primero vive 

con un hombre y luego lo conoce. Felicia relata “…mi mama conoció al padre de 

mis hermanos --dijo: Me voy a vivir con Antonio Pérez Zapata a…” (Moreno, 

1998, p.70) 

La naturaleza necesita ese estratagema para lograr sus fines. Por 

desinteresada e ideal que pueda parecer la admiración por una persona 

amada, el objetivo final es, en realidad, la creación de un nuevo ser, 

determinado en su naturaleza; y lo que prueba así, es que el amor no se 

contenta con un sentimiento reciproco, sino que exige la posesión misma, es 

decir, el goce físico […]  Este ser que van a engendrar será como la 

prolongación de su existencia y la plenitud de ella, en él continúan viviendo 

reunidas y fusionadas las cualidades hereditarias de los padres 

(Schopenhauer, 2009, p. 7-8).  

La unión es para el apareamiento, para la madredad. Nos indica que la mujer 

no juzga y no importa cuán mala sea la reputación del hombre, ella primero lo 

vivirá en el momento que sea padre de sus hijos. En el mundo-de-vida popular, se 

conoce al hombre en el vivimiento, en el compartir bajo el mismo techo “…Y el 

                                                             
2
 Para este momento Antonio Pérez Zapata era el quinto hombre en la vida de la Madre de Felicia,  

el primero fue el padre de sus dos hijos mayores quien fue su padrastro también, el segundo fue el 

padre de Felicia y de otros tres hijos, un tercero que la embarazo de su séptimo hijo del cual 

Felicia no conoce ninguna información y Antonio Pérez Zapata. 
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ponerse a vivir con, significa: transitoriamente yo tengo las riendas de la vida de 

él, y en lo perenne me apropio de lo que él produce” (Moreno, 1998. p.73) Y lo 

que él produce será el sustento económico (casa, enceres, dinero) y productor de 

sus hijos. Hijos solo de la madre.  El padre será necesario hasta que la madre 

pueda valerse para sustentar a su familia.  

 El matrimonio no es muy posible en el mundo-de-vida popular ya que la 

pareja difícilmente se mantiene, es complicado que éste exista y se establezca.  La 

mujer sale embarazada de su “pareja” no para (lo que popularmente se dice) 

“amarrarlo” sino para que no se vaya sin hacerla madre, y él por su instinto de 

hijidad y de machismo en muchas ocasiones, o por no saber cómo ejercer la 

paternidad se va.  

 El embarazo no es un mecanismo de ruptura con la pareja, es un 

mecanismo de realización para la mujer. Schopenhauer (2009)  mencionaba que 

“Una vez satisfecha su pasión, todo amante experimenta un especial desengaño; 

se asombra de que el objeto de tantos deseos apasionados no le proporcione más 

que un placer efímero, seguido de un rápido desencanto.” (p. 13). Este desengaño 

sería lo que impulsa al hombre a buscar otra mujer y causar la infidelidad, en la 

mujer el desencanto no provoca la misma acción de infidelidad sino que toda la 

atención se ve volcada en los hijos, debe protegerlos y amarlos.  

 En la historia de Felicia ella explica que el porqué ella se separa de sus 

parejas, las razones son por la irresponsabilidad del hombre en cuanto a la 

manutención y el abandono del hogar para estar con otra pareja. Es decir, el 

hombre que no provea a su familia de lo necesario para subsistir es una carga en el 
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hogar, hogar siempre centrado en la madre cuya razón de ser son los hijos y no la 

pareja.  

La pareja no está, no tiene ningún lugar, ni en la estructura del mundo-de-

vida, ni en la mente de él, ni en la mente de ella, no tiene ninguna 

posibilidad de realidad, vivirán  16 años, pero la pareja no será nunca 

realmente pensada (Moreno, 1998, p.105). 

  En el mundo –de-vida popular la separación afectiva y física es 

suficiente para dar cabida a una nueva relación, a la oportunidad de conocer otra 

pareja. Las parejas rotan, cambian. La madredad es lo perenne.  

 La madre excluye al padre porque su función no es abarcante como la de 

ella. El padre es excluido porque el hombre se vive como padre tal como ella se 

vive en la madredad.  La mujer-madre venezolana tiene un modelo de padre que 

no se vive en la realidad, y por no ser así ella rechaza los prospectos de padre 

popular. Pero el padre es un vacío que no podrá ser llenado ni aun con el esfuerzo 

que haga la madre. Él es un vacío de la familia popular venezolana.  

Hijidad 

 El padre popular no se vive en la paternidad. El hombre popular se vive 

más desde la hijidad, porque para él su centro es la madre. Las familias que forme 

con otra mujer son circunstanciales. El padre es un nómada,  puede formar varias 

familias pero no pertenece directamente a ninguna, porque la misma madredad lo 

excluye, porque su hijidad no le permite vivirse como padre. Aquí se esboza la 

anulación de padre, el hombre es criado como hijo y solo tiene a su madre, por 

tanto cuando se une a una mujer intrínsecamente busca a una madre, madre de sus 

hijos y madre de él.  

 La investigación nos muestra que el hombre es solo hijo, inclusive al salir 

del hogar, él se encuentra en la disyuntiva de encontrar una mujer que pueda 
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suplantar a su madre. Busca en el nuevo hogar tranquilidad, cuidado y 

efectivamente, al principio se une con una mujer por la atracción sexual pero 

luego de pasar esa etapa de novedad, o apareamiento, busca conseguir a una 

madre. Pero es imposible,  ya tiene una madre, las demás mujeres que pasen por 

su vida no le pueden dar la misma atención, entrega y compromiso que tiene en 

esa relación madre-hijo.  

 Cuando vive con una mujer, esta lo cuida, lo atiende, casi como una 

madre. Mas en algún trayecto de la unión se aburre de esa mujer-madre, porque 

ésta tendrá sus hijos y su vez es la madre de alguien más. “Probar, probar con esta 

mujer, si yo encuentro en esta mujer una madre” (Moreno, 1994, p. 144). 

 El hombre sale del hogar de la madre, porque quiere una mujer-madre. 

Pero sucede que cuando la encuentra, ésta se convierte en madre y deja de ser 

mujer; huye de ésta, buscando otra y se vuelve círculo vicioso. “de aquí la doble 

necesidad en el hijo: pertenecer a la madre y salir de ella. Pertenecer a la madre 

pero fuera de ella.” (Moreno, 1994, p. 145)  

 Cuando la mujer sea madre, rechazará al hombre, como una reacción 

innata. A la mujer le sirve el hombre para ser madre, y cuando esto sucede, en su 

gesto elemental para ella ya no sirve, no lo necesita, lo deja ir. En cambio, para el 

hombre, quiere ser hijo, pero no puede porque ha sido suplantado por su propio 

hijo y a su vez, él no puede suplantar a su propia madre, madre solo hay una. La 

madre es insustituible por eso el padre si puede faltar, el padre no se puede 

reemplazar porque nunca ha existido. 
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 La misma Felicia ve a sus maridos en algún momento de la relación con 

amor de madre, los cuida de las enfermedades, de otra forma su madredad no deja 

que forme una pareja porque no se piensa como mujer. El mundo-de-vida popular 

solo relaciona al hombre y a la mujer como madre-hijo. 

 Vethencourt (1995) plantea en distintos trabajos a la familia matricentrada 

como un problema social; además el afirma que la madre en ciertos aspectos es la 

culpable de que se sigan dando este tipo de familias, es una madre absorbente. La 

madre venezolana que tiene un hijo varón permite muchas veces la unión sexual 

de su hijo con varias mujeres, más no la unión sentimental. El hijo debe siempre 

estar unido a la madre. Es decir,  que el primer amor de un hijo es su madre. No 

hay otra relación primera que sea más importante que ésta. Se da de manera 

natural, madre-hijo en relación.   

 El porqué es sencillo de comprender. Cuando una mujer dedica toda su 

vida, su esfuerzo, su juventud y pasa trabajo por su hijo se crea un vínculo 

irrompible entre ellos, donde la madre con múltiples manifestaciones le hace 

entender a su hijo que en ella y sobre ella debe girar todo.  

 El hecho de que la paternidad no se ejerza (entre muchas causas por la 

imposibilidad de la pareja en el mundo-de-vida popular) hace que el vínculo 

afectivo entre madre-hijo sea indisoluble. La madre ya ha sido abandonada por el 

progenitor e inconscientemente no permitirá otro abandono, así que lo va alejando 

(en algunas ocasiones inconscientemente) de sus parejas. Pero la madre se vivirá 

solo como madre, eso la hace plena, la llena. No sentirá su necesidad de mujer 



56 

 

mientras el amor de sus hijos esté, mientras sus hijos la llenen, los hijos son todo 

para ella y cuenta con sus hijos. 

 Este comportamiento absorbente de la madre hacia el hijo, es lo que entre 

otras cosas reproduce el machismo y el abandono de la familia, lo que crea un 

ciclo que al parecer no tiene un fin. Mientras más madres críen a sus hijos solas, 

mas se multiplican los hijos que no se viven como padres y a su vez las madres 

absorbentes. 

Padre Matriado 

 

En la Historia de Felicia y la de su madre fue difícil e imposible la 

formación de la pareja estable. En el caso de los hijos de Felicia hay uno que se 

asume como padre-de-sus-hijos. El hombre-padre es una huella inactiva pero 

latente y con posibilidades de activarse sobre todo en las generaciones más 

jóvenes. Este hijo de Felicia es la muestra de ello, es un hombre que crece sin 

padre, mas sin embargo en el está latente la necesidad de cuidar a los hijos. Pero 

no vivirá una paternidad propiamente, sino que se verá como un padre matriado, 

ya que eso es lo que ha vivido, lo que conoce, el sentido materno. El hijo vivirá su 

paternidad de manera materna.  

 La experiencia de la padredad es una unión-lucha-acuerdo con la 

madredad, es la madre que permitirá al hombre vivirse como padre. En la 

actualidad son más los hombres que quieren ejercer su rol de padres. La cultura y 

las instituciones ejercen una especie de presión y muchas veces de obstáculo para 

ellos, ya que la madre en el mundo-de-vida popular y también en el moderno está 

instaurada y las instituciones (la escuela, el sector salud, judicial, entre otros y 

también la familia), mientras que al padre lo excluyen muchas veces. 
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 La padredad asumida por las nuevas generaciones nace como un reclamo 

a la falta de una figura paterna. Los hombres venezolanos cada día se están 

manifestando como más padres. Cada día en nuestras calles, colegios, transportes 

públicos se pueden ver a más padres encargándose de sus hijos. Esto no significa 

que nuestros hombres-hijos no sigan reproduciéndose por las madres populares, 

sino que al parecer la ausencia de un padre fijo en la vida de estas nuevas 

generaciones ha despertado cierta paternidad en estos jóvenes, al menos en los 

primeros años de vida de sus hijos.   

Comunidad 

 

 El barrio, posee su propio vivir, sus propios códigos y medios, su propia 

cultura. En estas comunidades la cooperación y la relación con el otro depende la 

sobrevivencia. Las madres consiguen la ayuda y el apoyo de la comunidad, sin 

importar nada, la relación y la matricentralidad permite que la comunidad ayude, 

proteja y beneficie a las madres.  

 Ellas son el centro de las comunidades, el sufrimiento o la urgencia que 

ellas padezcan será atendida por el barrio. Ejemplo de esto es el caso que se 

presenta en la historia de Felicia cuando una de sus hijas es secuestrada y los 

motorizados del barrio se organizan para encontrarla. Se organizan para ayudar, 

para ajusticiar con sus propios medios y estrategias. La comunidad entera se 

congrega, se militariza para ayudar. 
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Pero la cultura de las comunidades populares no solo se quedan dentro de 

ellas, sino que se permean en las instituciones, que a pesar de ser modernas están 

integradas de hombres y mujeres populares y su cultura va con ellos hasta al 

trabajo.  

 Hay un relato donde Felicia exige a la Policía de su comunidad que 

apresen a su hija en un calabozo sin ningún cargo porque ella es su madre y ella lo 

exige, los funcionarios lo hacen, ceden a su petición, yendo en contra de las leyes 

institucionales, para cumplir con las leyes de la comunidad donde la madre es el 

centro, es lo que Hurtado (1999) plantea como Matrisocialidad que es la 

manifestación de la maternidad en la comunidad.  

 La madre rige como se mueven las relaciones no solo en el mundo-de-vida 

popular si no también en las relaciones institucionales pensadas en el 

modernismo, pero que quienes la integran llevan el vivir popular y por tanto; se 

dejan permear por la madredad. Todo está al servicio de ella.   

 La comunidad que se relacione con la familia, esa que es primordialmente 

madre-hijos desde lo afectivo, forma parte de su mundo. El colectivo no es 

abstracto, no hay generalidad, la relación hace posible que tenga rostro, entre la 

familia y la comunidad hay una relación de “tú a tú”.  

 En la comunidad, a las mujeres las educan las mujeres, ellas son la fuente 

de enseñanza para las otras. En muchos episodios de la vida de Felicia las mujeres 

son guías de su vida, y no solo es su madre, es la vecina, la vendedora, la 

comadre, etc. Mujeres que por la relación proveen de sus conocimientos  
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(seguramente adquiridos por la enseñanza de otra mujer) a las más inexpertas. Es 

la transmisión a la vez, y sin intención, de la cultura matricentrada.  

 En la historia de Felicia, el contacto con lo religioso es también parte de su 

mundo-de-vida popular aunque sea un aporte propio de los movimientos 

colonizadores. Lo religioso también se humaniza, se vivencia y se debate entre lo 

terreno y lo celestial. Lo religioso se comprende desde la misma lógica popular, la 

madre es el centro (la Virgen) y su hijo (Jesucristo) es el fin, lo más importante. El 

padre, el cura, el religioso también está al servicio de la madredad. Todo el mundo 

de vida lo apoya y lo sustenta. En el caso de Felicia la religión se vive desde la 

relación, los santos como la comunidad, el Hijo (Jesucristo) y la Madre (María), 

presenta la madredad y la hijidad tal como en el mundo-de-vida popular. La 

relación con Dios es inmanencial
3
, se va haciendo todos los días, es práctica.  

                                                             
3
 Cita de la Nota 12: “Los inmaneciales se dis-tinguen y permiten pensar otredades reales. No se 

conciben como condiciones de posibilidad universal sino como condiciones generacionales de 

sentido histórico-concretas. Así, la relación (matricentrada-afectiva) es un inmanencial del mundo-

de-vida popular venezolano pero no del mundo-de-vida moderno.”(Moreno, 1998. p.242). 
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Madre y su vivencia como educadora de la Familia Popular 

Venezolana 

  

“Mi Nacimiento“ Frida Kahlo (Pintora Mexicana , 1907-, 1954)  
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CAPÍTULO III 

La Madre y su vivencia como educadora de la Familia Popular 

Venezolana 

<<”Mi mamá me ama”, era mi plana favorita 

Aún así, mi mamá, me obligaba hacerla siempre 

Como si creyese que yo no la quería>> 

Carlos Angulo ( 2003) 

 

El vivir de Felicia, su vivencia en carne propia, es un discurso coherente y 

relacional de un entramado de conocimientos y afectividades que evocan al 

diálogo y reflexión de una historia, una vida que nos da la impresión que la 

educación popular va más allá de la masificación de las escuelas, del rescate de la 

cultura propia, desde dentro. 

Tomaremos como referencia algunas de las marcas guías
4
 utilizadas por 

Moreno para comprender a la educación de la madre popular. Ya que nuestra 

investigación no está basada en hacer historia-de-vida, sino comprender la historia 

ya terminada explicitando el sentido de la madre como educadora, utilizaremos 

nociones que despejen su papel en el mundo-de-vida, dejando abierto a la 

interpretación, sin sistematizar en categorías específicas que sean obstáculo para 

                                                             
4
 Marcas guías no son pues datos ni categorías, sino señales de posibles significados organizadores 

que, a lo largo de la historia, pueden convertirse en claves de compresión del sentido disperso en 

ella y del núcleo frontal generante  de todo sentido y el significado (cfr. Moreno 1998, p.23). 
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nuestra investigación. Por lo cual haremos uso de los bucles recursivos que 

plantea Morin para asumir la complejidad de la madre popular. 

La idea de bucle expresa retroacción, regulación, mantenimiento de la 

forma, es decir, el cerramiento de un sistema sobre sí mismo. Se trata, 

entonces, de un proceso recursivo y generativo mediante el cual una 

organización activa produce los elementos y los efectos necesarios a su 

propia generación o existencia. La recursión aporta una dimensión lógica 

que, en términos de praxis organizacional, significa producción de sí y re-

generación. (Morin 1984, citado por Sullivan 2005). 

 El mundo-de-vida popular necesita de sí mismo para subsistir. Desde él se 

genera y por él se reproduce y mantiene.  Sus propios códigos, formas, leyes y 

costumbres que lo mantienen y permiten su sobrevivencia, su convivencia. Un 

mundo en donde todo se aprende y se vive en relación. “Nuestro punto de partida 

en la in-vivencia implicada e implicante en una vida humana concreta, común a 

una comunidad histórica y en particular, para nosotros, popular.” (Moreno, 1998, 

p.25).  

Nuestra investigación quiere vivenciar el mundo-de-vida popular, 

evidenciar a la madre y su práctica educativa, sin juicios de valor, sin 

menospreciar, siempre en el sentido de la comprensión, desde lo que ella nos 

narra y lo que nos permite interpretar. 

Nos situamos no en la distancia sino en la cercanía, no en la observación 

sino en la in-vivencia; no en el ojo sino en el tacto y en el oído, no en el 

dato sino en el significado; no en el objeto ni en el sujeto sino en la 

practicación de vida; no en conceptualizar ni categorizar sino en 

apalabrar; no en informar sino en comunicar más allá de la información 

aunque no sin ella. (Moreno, 1998, p.24). 
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La madre popular venezolana se nos muestra a través de la historia-de-vida 

de Felicia Valera, se nos revela a través de gestos elementales, de prácticas 

primeras, que si bien no permiten estandarizar podemos generalizar.  Según la 

Real Academia Española (2001) estandarizar nos lleva a tipificar, ajustar a un 

tipo, modelo o norma.  

 La sociedad moderna nos ha proporcionado un modelo de sociedad con 

unos estándares a los cuales la sociedad venezolana no se ajusta, no por nuestra 

calidad sino que nuestra esencia es distinta.  Cada día se hace más complejo 

atender particularidades. Sin embargo, para el campo educativo y para otras ramas 

de las ciencias sociales, generalizar en características adecuadas nos permite 

diseñar  una educación para lo que es común, sin obviar particularidades, pero 

atendiendo a las características sociales que nos une: el matricentrismo. 

Generalizar es hacer algo público o común. (Real Academia española, 2001). 

 La intención es generalizar, y comprender que el venezolano popular, a 

pesar de sus particularidades que son miles, tiene gestos elementales que al 

generalizarlos los homologa a otras personas, a otros populares.  

 La otredad no es más que pensar desde el otro, re-pensar la educación 

desde la voz de Felicia Valera, comprender que si podemos proyectar la voz de la 

madre popular, en su praxis del mundo-de-vida.  

 La historia-de-vida de Felicia Valera nos narra a una madre popular 

entregada por y para sus hijos, Moreno (1998) rescata toda una praxis de relación 

entre madre-hijo, que a su vez se expresa en el entramado venezolano, donde está 

dado por relaciones y eso da significado a su mundo-de-vida. 
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En la familia popular venezolana, tal como lo plantea Moreno (1998 p. 4), 

“Todo el proceso formativo de la persona está encomendado a la madre”. La 

madre es quien asume en la familia popular venezolana el rol como educadora. 

Rodríguez (1997, p. 32) expone que:  

Criar es la presencia actuante de la madre en el hijo, moldeándolo. Esa 

presencia es continua y multiabarcante de la vida del hijo. La madre decide 

todo en la vida del hijo. La madre decide todo en la vida del hijo, aunque en 

apariencia parezca que el hijo toma autónomamente algunas decisiones.  

 La realidad de la educación popular en la familia venezolana es compleja, 

y para comprenderla e interpretarla, debemos implicarla desde la otredad. Juzgar a 

la madre de Felicia por no enviarla a la escuela sería un grave error. Incluso 

Felicia no culpa a su madre por no dejarla estudiar, sino que busca otras maneras 

de llegar a ese conocimiento. Concibe la implicancia del mundo moderno desde la 

relación, para poder entender lo que está escrito, para comprender sus códigos de 

comunicación, el querer saber qué dicen, tiene una intencionalidad de aprender 

algo que no forma parte de su mundo-de-vida.  

 Es así como Felicia implicada en el mundo-de-vida Moderno aprende a  

escribir y leer a cambio de trabajo, con Rita una mujer del mundo moderno, y 

aunque no es educación formal, ella será su primera maestra y la evidencia es que 

su educación y enseñanza estará guiada por mujeres en la gran mayoría de las 

veces.  

 Esta primera educación no formal, totalmente intencionalizada por Felicia 

le abrirá la opción de intercambiar los conocimientos que ha aprendido de su 

mundo-de-vida popular, con los distintos oficios que su madre le ha transmitido 

por conocimientos del mundo-de-vida moderno. Ella decide utilizarlos a cambio 

de que se le enseñe a leer. De esta manera funciona la relación entre lo moderno y 
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lo popular, uno se sirve del otro, se viven en conjunto, se mezclan y permiten el 

intercambio.   

 Empieza a sentirse atraída por el mundo-de-vida Moderno pero no olvida 

sus mundo-de-vida popular.  Rita será su maestra, es en parte su modelo a seguir, 

la mujer con padre que tiene acceso a la educación y que puede mostrar a Felicia 

ese mundo al que ella apenas está teniendo acceso; es distinta de ella por esas 

características de origen, Felicia es matricentrada y Rita seguramente viene de una 

familia nuclear, sus horizontes son distintos aunque converjan en el mismo 

espacio geográfico. 

 Si bien es cierto, Felicia en la relación con Rita, comienza a tomar 

conciencia de los intercambios que le permite el trabajo, los accesos que tiene a 

través de él, ve que puede obtener otros beneficios con el trabajo más allá del 

monetario, sino conocimiento, autonomía, lo cual le permite dominar un 

conocimiento que su madre le niega, esto la auto-determina a motivarse 

constantemente para aprender. 

 Cabe destacar que en la educación no formal de Felicia también implica 

una crianza. El asistir a la casa de Rita no es solo ir a aprender leer, es un proceso 

que le permite la relación. El conocimiento consolida integración a la comunidad, 

no es el vínculo con la escuela, sino el vínculo con la comunidad: leer como los 

demás en la comunidad donde la modernidad está implicada; el ejercicio de esos 

conocimientos para vivir-se en relación es lo que marcará el interés por aprender 

en la vida Felicia. 
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Moreno (1998) le da una gran importancia al proceso de crianza e incluso 

infiere que es el más educativo en el sentido ordinario del término, lo interpreta 

como un proceso de auto-crianza, de elección del aprendizaje “pues está centrado 

en la formación y crecimiento de la persona siguiendo sus propios deseos y 

necesidades más que en contenidos institucionales. Estos están al servicio de 

aquello” (p 76). 

 La praxis de Felicia en su mundo-de-vida, la hace vivirse en algunos 

aspectos como  autodidacta para elegir sus procesos de aprendizaje. Distinguimos 

tres tipos de Educación en la vida de Felicia: una educación informal, la que se 

vive dentro del hogar matricentrado y en la comunidad, la crianza inevitable en el 

mundo-de-vida brindada por las instituciones, los medios de comunicación y la 

Iglesia, el proceso de aprender a leer como una acción intencional y no 

escolarizada; y, la educación formal adquirida tanto en las instituciones escolares 

y cursos acreditados por la Academia que realiza Felicia a lo largo de su vida. 

 La trama de Felicia la llevará a aprender por medio del trabajo, el 

intercambio de su trabajo le servirá para salir del hogar, cambia su trabajo para ir 

a la escuela, y se va como ayudante en el servicio de la casa de la esposa de su tío, 

donde puede culminar sexto grado.  

 En Venezuela, la mayoría  de las familias de clase media visitan los 

pueblos donde se llevan a muchachas para que ayuden en el mantenimiento del 

hogar mientras le daban educación formal y las terminan de criar, Este terminarlas 

de criar también podría entenderse como sacarlas de su mundo-de-vida popular e 

implicar a Felicia con el mundo moderno. Éstas niñas criadas como madres son 

capaces de llevar la carga de los oficios del hogar. Coexisten dos tipos de 
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formación, la  formal en la escuela y la informal en la manera de aprender a vivir, 

“…una cosa es el acceso al conocimiento del otro mundo, y otra cosa es que ella 

se inicie en el otro mundo.” (Moreno, 1998. p. 81). 

¿Qué se Enseña? 

 La madre le enseña a la hija a vivirse como mujer en la relación constante 

con la comunidad, aprende a ser mujer y madre en su relación madre-hija. “es un 

vivirse mujer en compañía de la madre” (Moreno, 1998, p. 67). 

 La madre le enseña a su hija de manera muchas veces inconsciente a ser 

mujer, mujer como ella es. Desde el trabajo en el hogar, en la calle, en el roce con 

el resto de su mundo-de-vida popular.  

El día entero de la mamá es un día de trabajo, una continuidad sólo 

interrumpida por el sueño. La niña va siendo introducida, con mucho tacto 

y con suavidad, a ese ámbito de trabajo en la vida. Cuando se está 

despierto hay que estar haciendo algo. Es el trabajo de cada momento. …Es 

trabajo para vivir. (Moreno, 1998,p. 49)  

 Felicia va siendo educada para el trabajo, es así como la mamá le enseña 

qué es el trabajo, desde la práctica, desde el hacer. Lo que su madre sabe hacer se 

lo transmite a ella para que Felicia, como madre sepa cómo sobrevivir y además 

vea que la madre trabaja para sus hijos.  “La niña debe aprender que cuando sea 

madre tiene que considerarse como sola, sin el padre, para poder ser madre de sus 

hijos.” (p.50) 

 La ausencia del padre, ahora como proveedor, es presentada por la madre 

como la causa de frustración del deseo de Felicia de ir a la escuela. Así se 

explicita un rasgo en la imagen materna del padre que ya estaba explicito 

desde el principio: culpable. (Moreno, 1998, p.60).  
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 El padre es el culpable de todo lo negativo que suceda en la familia, de las 

carencias que ella tenga. La madre culpa al padre de no poder darles una calidad 

mejor de vida a sus hijos. Ella le enseña con este tipo de acciones que el hombre 

es una ausencia que afecta de manera negativa para la vida de sus hijos. 

 La madre les enseña a sus hijos que la familia es la que está relacionada 

con la madre. Lo afectivo es importante para la relación familiar, quien esté en 

relación con la madre estará en relación con sus hijos. La familia materna es la 

primordial en el mundo-de-vida popular.  

 Se le enseña al hombre a que puede ser procreador, y a la mujer a aceptar 

esa función. Lo demás es secundario, y muchas veces el hombre es aislado dentro 

de la dinámica de la familia. Su aporte fue procrear, y la madre se encarga de 

formar la familia. 

 La sexualidad del venezolano popular es compleja desde la niñez, el varón 

en la hijidad y en la hembra la madredad. La familia-popular venezolana adoctrina 

desde la praxis-de-vida que el varón sea solo hijo y nunca padre, al igual que la 

hembra solo le enseña a ser madre, y la posibilidad de pensarse mujer en pareja es 

inexistente.  

 La educación para el hombre y la mujer son distintas. Para el varón la 

educación-crianza es para mantener su papel de hijo y en muchos casos reforzar el 

machismo. En la escuela y es la misma opinión en el hogar, no es bien visto que el 

varón esté con hembras, ni que tienda a realizar juegos que por lo general son 

femeninos, para evitar conflicto de la homosexualidad. 
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La madre misma, preocupada por el desarrollo afectivo del hijo, ha 

permitido y promovido el machismo en el hijo para espantar dos grandes 

males: El incesto y la homosexualidad” la madre sin saberlo se convierte 

en la impulsora de ese modelo machista y consolidado de ser solo hijo,  no 

es raro que se dé un amor inquebrantable con el hijo mayor, el primogénito 

tendrá una responsabilidad mayor con la madre que el resto de sus 

hermanos. (Gonzalez 2006 p. 40) 

 Un ejemplo claro de esto se visualiza en Felicia, su hijo mayor es el 

elegido para que la represente como haría un marido, responsabilidad que él hijo 

aprende a tientas, cuida a su madre y hermanas, pero no sabe cuidar de la familia 

que intentará formar después, repitiendo el modelo de padre ausente para sus 

propios hijos. El ser hombre para su madre pero no para su pareja es el patrón que 

se sigue multiplicando en el mundo-de-vida popular debido a la ausencia misma 

de una pareja para la madre, puesto que la pareja no es posible de mantenerse 

dentro de las prácticas del mundo popular.  

El hermano mayor es la voz de su madre y la de sus hermanos. Como voz de 

su madre, su tarea es reclamar voz de sus hermanos su misión es suplicar.  

Como padre suplente debe actuar como padre sin haberlo vivido. 

(Rodríguez,  2001, p. 50) 

 Estas responsabilidades mayores, lo harán más machista, cuidará a sus 

hermanas pero no de todos los hombres, porque ellas están destinadas a ser 

madres también, intenta convertirse  en el sustituto de su padre y además de 

conseguir una pareja. Felicia nos muestra a su hijo mayor, como el hombre de la 

casa, como su principal apoyo, tomará decisiones  para cuidar a la familia, incluso 

llega a vengar a los que han violentado a su familia, pero nunca asumirá una 

posición como padre. 
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 Su madre no lo crió para afrontar la paternidad, igual que su padre-ausente, 

él también deja a sus hijos y se va de la ciudad, va de mujer en mujer buscando 

una nueva madre sin encontrar la mujer ni la madre, son relaciones contradictorias 

y divisoras de su espíritu, contradictoria porque no puede ser padre sin un modelo 

a seguir, y a su vez la búsqueda de pareja le dejará siempre el vacío de la madre, 

la mujer con que se una tampoco lo podrá satisfacer en relación de pareja. 

 El varón incluso al afrontar la pubertad está dentro de un gran cúmulo de 

experiencias y sensaciones que debe afrontar solo, su madre no lo prepara para ser 

hombre, cuando el varón empieza a tener primeras experiencias y acercamientos 

sexuales, solo puede preguntar a amigos y hombres cercanos que al igual que él, 

fueron descubriendo su sexualidad solos. Caso distinto sucede en la mujer,  ella 

tiene toda una cadena de mujeres-madres que en ocasiones logran explicarle 

situaciones acerca de su pubertad y sexualidad como por ejemplo la primera 

menstruación, el deber de la “esposa” o mejor dicho “pareja”, la existencia de un 

embarazo, entre otras experiencias que las vemos reflejadas en la historia nuestra 

Felicia.  

 ¿Qué hace el varón con su primera erección, qué hace con el semen?  

Preguntas como estás una madre nunca se las planteará, pensar en eso la puede 

hacer caer en el incesto, una sexualidad que ella no ha abordado y que su hijo aun 

no ha comprobado. Por esto el varón experimenta solo, afronta la sexualidad 

desde y como un proveedor de semen, un procreador; no se le enseñó a ser padre 

y menos quedarse estable con una mujer, la única mujer estable en su vida será su 

madre.  
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 La madre ha criado a su hijo para ser el proveedor y procreador, no se 

molestará en decirle que se establezca con una sola mujer,  porque cuando éste 

consiga la pareja, ella seguirá teniendo la principal atención.   

 La nueva mujer solo será una distracción momentánea para satisfacer la 

necesidad sexual que la madre no puede cubrir. El hombre buscará encontrar a su 

madre en la pareja. Expresiones como Tú no lo haces como mi mamá, o las 

mejores arepas son las de mi mamá, son frases habituales en el mundo-de-vida 

popular y Tú no atiendes a mi hijo como se debe dirá la madre, esa nueva mujer 

no podrá arrebatarle el afecto de su hijo, y por esto nunca lo tratará 

suficientemente bien. Para el varón, pues, madre en plenitud de significado 

cultural y particular solo hay una, la de él (cfr. González V., 2006) Lo importante 

es la relación madre-hijo. El padre no puede crear una conexión con sus hijos, 

porque los hijos son solo de la madre. 

 Desde la escuela, se condiciona el deber ser del hombre y la mujer. En el 

preescolar, por ejemplo, están dispuestos espacios (propuestos por el Currículum 

Básico Nacional) donde los infantes aprenden lúdicamente, el niño será 

desplazado una y otra vez  por las mismas niñas o incluso por las docentes (por lo 

general son mujeres) de los espacios diseñados para crear en los niños hábitos de 

hogar.  
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Las mismas mujeres, dentro de los hogares, excluyen al hombre de las tareas del 

hogar de limpieza y orden, para él están destinadas otro tipo de labores. Incluso en 

algunos hombres que se viven como padres-matriados, la misma madredad lo 

segrega, incluso las instituciones cargadas del sentido matricentral ven como una 

rareza a un hombre que se ocupe del cuidado de sus hijos.  

 Si  la mujer piensa un padre para su hijo significa entre otras cosas ceder 

relación, afecto, status, autoridad. Si la mujer-madre asume esta situación de la 

padredad desde el ceder a su hijo, el padre se convierte en una especie de división 

de la familia matricrentrada.  Si cada padre asume la conexión con su hijo, la 

madre no será el centro de todo. Es por esta razón que la pareja se convierte en 

una huella inactiva dentro de la cultura popular, porque ésta se encuentra 

determinada por la madredad y en ella misma se sustenta, la relación madre-hijo 

son el núcleo, y al permitir que la padredad se adentre en este núcleo significa 

arriesgar la madredad. Inclusive sin pensar en la pareja sino en la existencia de la 

padredad sería de igual forma disminuir la importancia hacia la madre. 

 La Escuela, en cambio, le sirve a nuestra Felicia como un contacto con el 

mundo-de-vida moderno, un contacto formal, ya que anteriormente ya había 

tenido acercamientos con él mediante una joven de clase social alta que le enseña 

a abordar la lectura y escritura. La escuela se convierte para el mundo-de-vida 

popular como un puente de contacto con lo moderno. Sin embargo, dentro de la 

escuela las prácticas populares se evidencian.  
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Las docentes se asumen como mujer-madre y la escuela se vuelve también 

un mundo de relación que determina la dinámica escolar. La escuela se convierte 

entonces en una extensión de la madredad, y aunque es menos relevante, también 

aporta la instrucción, los contenidos académicos.   

 La historia de Felicia nos refleja la vivencia y el arraigo por las relaciones, 

un nudo de personas que forman su vida. Lo material, los objetos parecen ser 

referenciales pero no hay ningún apego a la acumulación de bienes, a lo material, 

todo lo que se tiene es porque está a disposición de la trama familiar. Felicia se 

muestra más inclinada hacia la solidaridad, el afecto e incluso su vocación por 

ayudar. 

 Su profesión además como enfermera la acerca al hecho del servicio, que 

son características propias de la madredad venezolana, y que dicha labor es 

también asumida en madredad, como madre de sus pacientes, veladora y 

cuidadora de ellos. El trabajo es una forma más en el mundo-de-vida popular para 

establecer relaciones, entendiendo como relación que es el modo como el popular 

enfrenta a su mundo.   

 El mundo-de-vida moderno y el popular es diferente. “…el sujeto moderno 

no puede escapar al vacío que generan estos valores dentro de su mundo-de-vida: 

nada lo satisface en lo profundo y en lo raigal. Por doquier proliferan las prácticas 

de auto-ayuda, autoestima y mentalismo para darle asistencia a ese individuo 

escindido.” (Azocar y Nava, 2001, p.44)   
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El mundo-de-vida popular está entramado con el mundo moderno, no 

estamos abstrayendo ese hecho. Felicia y la mayoría de los venezolanos populares 

se desenvuelven con total normalidad en este conjunto de instituciones del 

mundo-de-vida moderno, pero no se apropian de su pensamiento, es una 

modernización inconclusa, la utilizan solo para lo necesario, las tradiciones 

populares persisten inamovibles entre espacios relacionales y esquemas 

establecidos por la modernidad se mantienen a raya. 

 La cultura popular parece desenvolverse en otros valores, no es una 

autoestima ensimismada de yo lo puedo hacer o de no saber que tienen 

necesidades en el barrio que es donde se desarrolla más el mundo-de-vida popular 

, es mientras viva y pueda ayudar será suficiente, se saben con problemas como la 

delincuencia, el alto costo de la vida pero esto no dirige su modo de vivir, 

“…donde la valoración por lo cotidiano, por el vivir al día, revela una escasa 

obsesión por el futuro.” (Azocar y Nava, 2001.p.45) 

¿Cómo se Enseña? 

Nuestra investigación quiere explicitar el mundo-de-vida popular, 

evidenciar a la madre y su práctica educativa, sin juicios de valor, sin 

menospreciar, siempre en el sentido de la comprensión, desde lo que ella nos 

narra y lo que nos permite interpretar. “Nuestro punto de partida en la in-vivencia 

implicada e implicante en una vida humana concreta, común a una comunidad 

histórica y en particular, para nosotros, popular.” (Moreno 1995, p.25).  
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Buscamos comprender desde las prácticas primarias de la madre cómo es 

la educación-crianza en la familia popular venezolana, no desde teorías 

elaboradas, ni de dictámenes legales, sino desde lo que se vive, desde lo que la 

madre enseña en lo cotidiano, desde los consejos, las prohibiciones, los permisos, 

las manipulaciones, los reproches, y actitudes que van modificando el 

comportamiento, el vivir y el ser popular venezolano. “En este sentido, nuestro 

trabajo es un intento de intro-ducción, de conducir hacia adentro” (Moreno,1998. 

p.18). 

 Felicia se escapaba a las fiestas que tenía prohibidas por su madre de 

manera apalabrada, aún así la madre al verla en el lugar consentía este 

comportamiento ya que de una u otra forma la  fiesta significaba un campo de 

aprendizaje  para ser mujer y aprender de la mano de su madre.  

“La relación de la madre es más bien consentidora con jugar a ser mujer. 

Al mismo tiempo, y en el mismo proceso, se inicia al uso del hombre como 

recurso. El hombre le sirve para, es seducido parta poder es en la fiesta.”  

(Moreno, 1998, p. 68).El hombre jugaba dentro de la convivencia un instrumento 

para convertirse en mujer, y mucho mas en mujer-madre. 

 La mujer en cambio desde el inicio será criada para ser madre, cuando se 

le vea a una niña en manos un juguete masculino, será estigmatizada, la estimulan 

a desarrollar su lado materno.  

 Para cuando llega el momento de la pubertad, será guiada por una cadena 

de mujeres-madres en cuanto a su sexualidad, si la madre no lo hace porque no 

está presente o porque no existe la suficiente confianza, siempre habrá un familiar 
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u otra mujer que podrá satisfacer ciertas curiosidades de la niña-mujer-madre. 

Ejemplo de esto es Felicia, de su madre no obtuvo la guía que ella esperaba, pero 

a la primera unión conyugal (obligatoria) en la que se ve implicada,  hubo en la 

comunidad, mujeres que le explicaron que la unión sexual con el hombre era un 

acto completamente normal, que era una obligación de la esposa, aun cuando ella 

no sabe que al aparearse quedará embarazada. Luego de la primer embarazo la 

procreación de un ser que será su centro y horizonte. 

 Se aprende en el vivimiento, en la vivencia misma de lo cotidiano. Se 

aprende al hacer, al enfrentarse, en el adquirir experiencias en la vida misma. 

“Educación se confunde aquí con crianza. Felicia deja la impresión de ser bastante 

libre en su proceso educación-crianza regido por la madre” (Moreno, 1998, p.68) 

 Las mujeres son la fuente de enseñanza para otras mujeres. Sus prácticas 

se vuelven praxis al transmitir ese conocimiento de vida a otras mujeres.   

 La madre de Felicia niega a la escuela por la falta de un padre, el padre 

como proveedor del hogar, es también el proveedor económico para su educación. 

La ausencia del padre justifica no poder enviar a los niños a la escuela, ya que a la 

madre no parece interesarle un conocimiento externo a su mundo-de-vida, lo que 

más  importa es que se convierta en mujer-madre.  

Además la madre no enseña nada más a su hija porque no sabe, no conoce 

otra cosa, no puede enseñar a Felicia a leer porque ella misma no sabe, la 

necesidad que tiene Felicia de asistir a la escuela, de querer leer  es lo que le 

permite alejarse un poco de la madredad para tener un contacto vital con la  

modernidad. Un contacto que se da casi formalmente a través de una mujer 
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modernizada, que le enseña la lectura y la escritura, no con un plan de estudios 

escolarizado, sino desde el sentido común y también desde la relación.  

 Es en este tipo de experiencias donde podemos notar que el mundo-de-

vida popular y el mundo moderno pueden confluir en una misma persona, 

manifestándose más uno que el otro, pero sin dejar de estar los dos. 

 La educación en la familia es de por vida, mientras la trama familiar 

exista, la madre seguirá educando, corrigiendo, aconsejando, guiando y 

proyectándose en sus hijos. 

 Hurtado (1999) plantea que la madre está presente en la cultura social, 

puesto que ella proporciona la continuidad de la enseñanza de los procesos de 

socialización, que solo se puede dar en la relación consanguínea madre-hijos.  

 La economía influye en la falta de escolarización. Muchas personas son 

golpeadas por la escasez económica y establecen prioridades, primero es subsistir 

y mantener la relación de la trama familiar en pie, luego es el desarrollo como 

individuo. Lo primero es la relación. A la madre de Felicia no le interesa que ella 

vaya a la escuela, en ocasiones le carga la imposibilidad de brindarle estudios a su 

hija a la ausencia de su padre, a la madre solo le interesa que Felicia se haga 

mujer. 

 El aprendizaje que le transmitía la madre de Felicia a ella era el valioso 

para el hacer, aprender a tejer, cosechar, lavar. La lectura en la vida de la madre 

de Felicia no era primordial, dado a su tiempo histórico y su entorno, que sin duda 

determinan las necesidades humanas. Sin embargo, Felicia nunca desfalleció ante 

la idea de aprender a leer y escribir. 
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 Los procesos educativos en la vida de Felicia son elegidos y regulados por 

ella misma y por su capacidad de interés. La necesidad de leer y escribir, de entrar 

a la escuela, de formarse como profesional, etc., todos son procesos que Felicia 

fue escogiendo con la guía de distintas personas (La hija de un terrateniente, sus 

tíos, el Doctor del pueblo, etc.) que la acercaron a los espacios educativos. La 

intelectualidad en la mujer abre paso a una cierta independencia. A Felicia le da 

independencia su crecimiento profesional como enfermera, ya que le permite 

ingresar a un sitio de trabajo estable y la estimula a emigrar para buscar nuevas 

oportunidades para ella y sus hijos.  

 La relación también determina la educación escolarizada, y a pesar de ser 

una institución moderna,  al trasladar esa praxis popular basada en la relación y la 

llevamos a la práctica educativa podríamos encontrar estrategias que mejoren el 

abordaje de los contenidos curriculares, haciéndolos más prácticos, más 

significativos y que facilite la aprehensión. 
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¿Por qué o para qué se enseña? 

 Debemos intentar conocer el “por qué y para qué” enseña  la madre, 

porque así podremos proyectar el perfil y el horizonte que persigue la madre 

venezolana mediante la educación-crianza de los hijos. Saber para qué educa nos 

permite vislumbrar cuáles son los campos de formación que cubre la madre y 

cuáles son los que la escuela debería reforzar y apropiarse  puesto que la madre no 

los cubre y la escuela debería complementar.  

 En el mundo-de-vida popular la madre representa nuestra cultura según 

Hurtado (citado por Aldana, 2008, p. 46), plantea que la madre es la principal 

productora y reproductora de los patrones de cultura de los colectivos, es decir, la 

madre venezolana determina la cultura del venezolano (a). Si vemos la familia 

como una  parte primordial de la educación popular, se debe indagar cómo se vive 

la educación en los hogares de las familias venezolanas, para comprender hacia 

dónde se orientan los intereses  y necesidades del pueblo y de la cultura 

matricentrada venezolana.  

 La madre enseña para enfrentar la vida desde el trabajo y la relación con 

familia, entendiendo que la familia es la misma madre y los hijos de ella. Además 

la madre permite el contacto con las instituciones modernas para abordar espacios 

de trabajo que mejoren la calidad de vida de la familia en cuanto a los recursos 

que puedan poseer para asegurar la subsistencia de la trama familiar. Entonces 

podemos decir que la madre educa para la relación y la escuela para el trabajo.  
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En el seno de la sociedad criolla coexisten por lo menos dos mundos-de-

vida claramente distintos y externos el uno del otro: el mundo-de-vida 

moderno, en el que practican su vida los sectores modernizados del país, y 

que es numéricamente minoritario, el mundo-de-vida popular, propio de la 

mayoría poblacional a la que en el lenguaje cotidiano conocemos como 

pueblo. (Moreno, 2001, p.27). 

 Pero el pueblo puede subsistir en los sectores modernizados. Se integran a 

través de la escolarización y el trabajo. Se pueden relacionar con los modernos 

desde su esencia popular.  

 La escuela es prácticamente innecesaria para el aprendizaje de la lectura y 

escritura. Felicia nos lo demuestra particularmente con su modo de aprender, 

aprende con la comunidad, con personas que la instruyen, pero no directamente en 

la escuela. En el caso de Felicia, su madre no sabía leer ni escribir, y ella resolvió 

aprender por otros medios y no se acerca a una escuela precisamente, sino a la 

comunidad, y a las personas que tenían contacto con la modernización. 

 En la Venezuela popular, la educación y la crianza no son lo mismo que la 

instrucción. La educación-crianza es para la vida, es la transmisión, el vivimiento 

de lo popular. La instrucción en cambio es la preparación académica para 

enfrentar el mundo-de-vida moderno. La escuela prepara para lo que está hecha: el 

modernismo. La vida misma, la relación, la convivencia te prepara para el mundo 

de las relaciones: el mundo-de-vida popular.  

 La educación-crianza es por tanto la manifestación de la transmisión de 

una cultura matricentrada, donde la relación es lo primordial, donde la madre o la 

que ejerza la madredad. La transmisión vivenciada de esto valores matricentrales, 

hacen que nuestra cultura popular se siga reproduciendo generación tras 

generación, sin importar condición económica o status social. 
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 Los estudios que adquirió Felicia fueron siempre para darles un mejor 

sustento a sus hijos, sus objetivos no se orientan al desarrollo profesional 

personal, ya que la concepción de individuo no existe en el mundo-de-vida 

popular. No existe individualidad en el mundo-de-vida popular, se vive en 

relación y solo así se desenvuelven. La madre enseña a sus hijos a vivirse en 

relación, en el trabajo, con la comunidad, en las labores del hogar, en los estudios. 

Mucho más importante la madre enseña a que sus hijos vivan en relación con ella, 

ella es el centro de las relaciones, ella controla y determina el horizonte de sus 

hijos. 

 La escolarización, la instrucción te prepara para abordar el trabajo del 

mundo moderno, o para abordar los contextos sociales modernizados. Te acerca 

de cierta manera al mundo-de-vida moderno. El popular puede cómodamente 

convivir en un contexto modernizado sin dejar de ser popular, sin dejar su esencia.  

 Felicia se ve inmiscuida en el mundo-de-vida moderno para obtener 

ingresos e incluso bienes directos, como terrenos que el gobierno de turno le 

concede, en este caso, el mundo-de-vida moderno está al servicio del popular, y 

no al revés. 

 García y Cabral (2000, p.41) presentan un cuadro donde se realiza una 

comparación entre el ser masculino y ser femenino en la sociedad occidental, a la 

cual Venezuela no está ajena a estos parámetros. Estas características están 

planteadas desde pensamientos modernos. 
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SER MASCULINO SER FEMENINO 

Fuerte, inteligente, lógico, racional, 

activo, agresivo, dominante, asertivo, 

rudo, productivo, independiente, fuerte, 

decidido, seguro, estable, competitivo, 

persistente. 

Débil, bella, emocional, intuitiva, 

pasiva, sumisa, coqueta, tierna, 

delicada, reproductiva, dependiente, 

obediente, receptiva, tolerante, 

paciente, insegura, inestable, 

colaboradora, voluble, cambiante. 

Estereotipos que los encasillan en: 

 el desempeño de roles instrumentales 

que los llevan a: 

Entrenarse en actividades como luchar, 

ganar, atacar, mirar, tocar, conquistar, 

vencer, dominar, controlar, expresar su 

sexualidad, a ser infiel.  

 

Orientarse hacia la vida pública y la 

realización social, motivarse al logro, al 

éxito, a tomar decisiones. 

Ser proveedor, protector, servido, 

obedecido, y detentar el poder, la fuerza 

y la violencia, “machismo” como 

expresión exagerada de masculinidad, 

con el deseo y la necesidad de afinarse 

constantemente como hombre ante los 

demás hombres y ante las mujeres, 

probando la hombría y su virilidad. 

 

 

Estereotipos que las encasillan en: 

 el desempeño de roles expresivos y de 

servicio que las llevan a: 

postergar(se), esperar, sacrificarse, 

perder, defenderse, limitarse, dejarse 

conquistar, someterse, mostrar(se), 

reprimir, negar o distorsionar su 

sexualidad, a ser fiel, ayudar, seducir. 

Orientarse hacia a la intimidad, 

construir su vida en espacio privado y 

doméstico, a ser responsable de la 

crianza de los hijos, limitando su 

realización personal en la familia y en 

el hogar, ser objeto de abuso de poder, 

maltrato y violencia, lo que significa 

construir la feminidad en torno a los 

ejes de la maternidad como máxima 

realización e ideal del deber ser 

femenino a la servidumbre voluntaria, 

entrega y dependencia de los otros en lo 

emocional, afectivo, sexual, económico 

y social, albergar sentimientos de 

desesperanza aprendida y sentirse 

dueña de la culpa. 
*Cuadro Comparativo tomado del Artículo “Masculino/Femenino… ¿Y yo? Identidad o Indentidades de 
Género” de la Revista Identidad y Alteridades. García y Cabral (2000, p.41). 

 

 La formación de un individuo moderno está orientada hacia estos 

parámetros sociales de género, quieran o no. Este es el resultado de la educación 

formal (básica y estudios superiores) e informal (incluye los mass-media, la 

iglesia, y los partidos gubernamentales), del curriculum oculto, el sistema de 

leyes, la formación para el trabajo, el Estado y la transmisión de la cultura, en 

general lo que hace que el ciudadano moderno se estandarice en este perfil de 

género. 
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  En el mundo-de-vida estas características también se presentan en el 

venezolano popular, con algunas particularidades y diferencias que distinguen el 

ser popular del ser moderno, pero aun así posee una forma de vivirse distinta al 

moderno.  

 Resulta complejo separar al venezolano popular desde el género, ya que la 

relación no permite la desvinculación, la separación y fragmentación puesto que 

no existe la concepción de individuo. Más sin embargo, se podría comprender el 

vivir del hombre y la mujer venezolana popular sin necesidad de desvincularlo 

con su sentido de relación. Se podrían entonces dar éstas generalidades que si bien 

no son un patrón a seguir, son un compendio, que desde las prácticas de Felicia, 

sus hijos, sus esposos y su entorno nos revela ciertos aspectos del ser venezolano 

popular:  

SER HIJO-HOMBRE SER MUJER-MADRE 

Dependiente de la madre, seguro 

sexualmente, el puede ser 

independiente en lo económico y en lo 

sentimental, relacional, vive para la 

comunidad, vive para la subsistencia 

diaria y no para la acumulación de 

bienes, inestable en las relaciones de 

pareja, machista, protector de la madre. 

Proveedor, fuerte, rudo, agresivo, 

defensor, vicioso. No es paternal, es 

mujeriego.  

Se proyecta para su madre. 

Dependiente del hijo, se anula 

sexualmente, sexo para la procreación, 

para la reproducción, vive y se 

desarrolla para y por sus hijos, es 

dominante, es afectiva, es 

manipuladora, estable, autosuficiente, 

no necesita de una pareja, aleja al padre 

de la familia, es autoritaria, es 

trabajadora, no se vive como mujer, es 

luchadora, absorbente. 

Se proyecta en sus hijos. 

*Construcción de las autoras de la investigación. E. Rodrigues y M. Cedeño. 
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La madre y la comunidad son en su mayoría los encargados de formar al 

venezolano y venezolana y estas características mediante las vivencias, los gestos 

elementales se van fundamentando en la personalidad del venezolano. No es una 

transmisión consciente tal y como ocurre en los espacios escolares con la 

instrucción (sin ignorar que existe el curriculum oculto); la crianza se da en la 

práctica, en el vivir cotidiano.   

 La madre educa para impregnar en el hijo lo que se vive. Lo cuida y le 

enseña lo necesario para el mundo que lo rodea a través del acompañamiento.  

 Moreno en la obra Historia-de-vida de Felicia Valera (1998) reflexión 

sobre la crianza, desde la práctica que Felicia tiene con sus hijos que “Crianza y 

enseñanza se entrelazan en una relación plena, para que cada experiencia sea un 

aprendizaje. Esta enseñanza se lleva a efecto en la práctica, en el trabajo, en el 

vivimiento del mundo en el que se vive.” (p. 392) 

 Felicia, de manera consciente y en su mayoría por el vivir mismo, formó a 

sus hijos con características similares a las presentadas, igualmente la escuela, la 

comunidad y las instituciones van multiplicando el ser venezolano popular. 

Aprenden en relación, y aprenden los valores de la cultura popular, en el hacer, en 

la convivencia. La educación en la familia es a través de la relación que se da 

entre los miembros de la trama familiar.  Antolin (1998) dice que “La educación 

en la familia sigue patrones relacionales, donde lo que aprenden no son teorías, 

sino valores concretos puestos en práctica en cantidad de experiencia que inundan 

espontáneamente el vivir cotidiano” (p.32) 
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 La crianza de la madre implica preparar a sus hijos para vivir, aprender 

distintos oficios para sobrevivir. A la mujer intrínsecamente le enseña a no 

depender del hombre, aunque se le críe para estar con uno, la mujer es criada para 

vivir en soledad con sus hijos. Y al hombre se le enseña que la única mujer que 

puede depender de él es su madre, y viceversa. Entonces se forma a la Mujer-

madre-en-soledad y al hombre-hijo-de-su-madre. 

 La madre es la que enseña la forma de conocer al mundo a sus hijos, será 

ella la que difunda la forma de llamar a las cosas, un mundo que converge entre lo 

popular y moderno, pero que la madre sabrá definir, delimitar. La gran cultura 

madre se hará presente, pero es importante resaltar que la madre muestra una 

resistencia no a la modernidad, sino a la padredad. El poder del hombre no existe 

en la familia popular venezolana, por tanto la madre se resiste a cambiar su 

autoridad por el poder. A ella como cultura madre no le importa el poder social, 

no le interesa el matriarcado, se conforma con ser una autoridad matricentrada y 

entramada con sus hijos, manteniendo así un yugo relacional en la familia, que el 

padre no puede ni debe quitarle. 

 Un ejemplo claro de esto en la historia de Felicia, es cuando ella misma se 

dirige a la policía a solicitar que encarcelen a su hija Coromoto por golpear a su 

nieto. Ella le exige al funcionario que la detengan sin dar explicación alguna sobre 

el motivo del castigo: “-Supuestamente la ley más fuerte es la del padre y, sí yo 

pido eso, eso tiene que ser” (Moreno, 1998. p. 180) La autoridad de la madre es 

más fuerte que la de la institución.  Ella se impone ante el organismo para que la 

policía ejerza su poder y tome cartas en el asunto.  
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 Según Arendt (citado por Pereira 2012, p.13) establece que: 

La autoridad y poder parece a primera vista que sea lo mismo, pero no lo 

son. El poder se ejerce sobre otras u otros, siempre usando alguna 

medida… La autoridad en cambio, se reconoce: es como una gracia, como 

un más que yo reconozco más que otra, y al que me acerco para tomarlo, 

para acogerlo como se acoge una gracia, un don. Por eso la autoridad es 

de quien la reconoce: frente al poder, que es quien lo ejerce  

 No importa cuánto poder ostente el Estado y las instituciones, la autoridad 

de la gran cultura madre es más imponente.  

 Por otra parte, otro trabajo de Moreno (2000) nos muestra que el 

desarraigo hacia la madredad puede ocasionar formas de vida distintas al perfil del 

venezolano popular. Cuando la madre falla, puede determinar que un hijo escoja 

la delincuencia, ya que la identidad como persona no fue guiada por la madre.  

Coromoto es una muestra de ello, no fue criada en el seno de Felicia, y no 

podemos interpretar que tipo de educación-crianza le dieron sus padrinos, que por 

su condición económica y social (aparentemente) se vivían en el mundo-de-vida 

moderno. La enseñanza de ser mujer-madre no fue internalizada por Coromoto, lo 

que ocasiona que rechace la madredad y conjuntamente excluya a su hijo. Estas 

personas que caen en la delincuencia son consecuencia de una falla o alejamiento 

de la relación con la madre que los aliena de la cultura popular. 

 Sin duda alguna la madre forma para seguir produciendo en el venezolano 

la cultura popular; familias matricentradas, donde las mujeres son madres, los 

hombres son hijos, y cada quién se vive desde su horizonte.  
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CONCLUSIONES 

 La motivación de esta investigación fue indagar en la educación que da la 

madre popular venezolana, desde un enfoque que no había sido abordado, desde la 

practicaciones del mundo-de-vida popular, con autores como Moreno y Hurtado, 

que nos indican que en la dinámica social de la madre convergen valores distintos 

a los que la Modernidad simplemente no percibe desde su universalidad 

estandarizada. 

Nos situamos no en la distancia sino en la cercanía, no en la observación 

sino en la in-vivencia; no en el ojo sino en el tacto y en el oído, no en el 

dato sino en el significado; no en el objeto ni en el sujeto sino en la 

practicación de vida; no en conceptualizar ni categorizar sino en 

apalabrar; no en informar sino en comunicar más allá de la información 

aunque no sin ella. (Moreno, 1998, p.24). 

 La hermenéutica según Moreno (1998) nos permitió ir de la mano con 

Felicia para interpretar su vivencia como madre-educadora, implicarnos en la 

educación-crianza de sus hijos, desenvolviéndose en dos mundos-de-vida que se 

repelen y sin embargo se complementan en sus límites, el popular y e moderno.  

 De esta forma comprendimos que la escuela es un instrumento de la 

modernidad que rinde cuenta a un sistema de valores que no corresponde las 

particularidades comunes del mundo-de-vida popular y que es justamente este 

mundo-de-vida popular la mayoría que asiste a las aulas de clases.  Dentro del 

Sistema educativo existen otras instituciones que tampoco fijan posición ante la 

realidad existente, como los medios de comunicación que se convierte en 

trasmisores de una cultura moderna que aliena al venezolano de sus raíces. 
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En algunas ocasiones se dice que el venezolano sabe más del de afuera, 

que de su propia tierra, que sabe de Batman que es  un héroe estereotipado de la 

modernidad, pero no se sabe quién es el Cacique Guaicaipuro, un personaje 

histórico venezolano.  

 Si asociáramos más nuestra historia a nuestra vida cotidiana, tal vez no sea 

vería tan abstraída, tan ajena a nosotros. Cuántos niños de las escuelas saben los 

periodos presidenciales de Venezuela con exactitud, quizás si asociáramos su vida 

cotidiana lo sabrían, si preguntáramos en que periodo presidencial nació algún 

familiar, sería un buen método de estudio, nos hemos dado cuenta que todo 

conocimiento está dado por la relación. 

 La utilización del conocimiento, es muchas veces lo que disminuye la 

motivación a los estudiantes dentro del sistema educativo. El contenido se 

organiza y se desglosa, en partes, sin estar hilados a hechos importantes en el 

entrono social del estudiante, en este sentido para su modo de conocer le parece 

poco relevante.  

 Re-pensar la educación desde el mundo-de-vida popular implica cambiar 

el currículo que se ha adecuado a generalidades del mundo-de-vida moderno. Con 

valores que deben ser repensado desde la otredad. Promover el cambio desde 

dentro, desde el modo en que impartimos la enseñanza en la escuela.  

 Felicia fue autodidacta en muchas ocasiones, e ingresó a la educación 

formal por su voluntad decidida a obtener un conocimiento mayor no para 

satisfacer su necesidad personal, sino para brindar mejor calidad de vida a sus 
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hijos. ¿Será esa la única motivación que mueve a la mujer popular? 

¿Necesariamente tiene que ser madre para que tenga esa motivación?  

 Habría que evaluar qué hay que ofrecerle o qué podría mover a una joven a 

que continúe en el ciclo de educación, puesto que para una joven del mundo-de-

vida popular es de gran importancia las relaciones. Sería necesario mostrar un 

mundo donde tenga otro tipo de oportunidades, donde pueda trabajar en su 

persona-relación antes de vivirse como relación desde la madredad.  

 Los programas de alfabetización en nuestro país han logrado superar de 

cierta forma esa condición que tenía Felicia, pero la educación básica y la media, 

diversificada sigue siendo un gran obstáculo para la formación tanto en la 

población rural como la ciudad.  

Cuando un orientador, desde su horizonte de conocimientos, asesora a un 

estudiante-pueblo, quien fundamentalmente vive practicaciones de vida que 

el orientador ignora, lo que hace es meter a ese sujeto en las estructuras del 

mundo moderno reduciéndolo a algo que no le pertenece […] siendo él un 

sujeto constituido por la relación misma, el orientador lo conduce al 

encierro y a la exclusión de su propio mundo de vida (González, 2001, 

p.93) 

 El choque frontal del episteme popular con la modernidad se da al iniciar 

la educación formal e incluso en el contacto con las instituciones del sistema 

educativo (iglesia, partidos políticos, medios de comunicación).  

 En la escuela se muestra un pensamiento universal, donde se cultiva la 

formación de un individuo competitivo, centrado en el ser y con valores que son 

ajenos a su mundo-de-vida.  
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Lo que sucede es que al venezolano popular lo crían, lo forman en 

relación, en comunidad, lo educa la madre o quien asuma la madredad en el hogar, 

que puede ser incluso un padre matriado. Cuando se enfrenta a un espacio 

educativo donde sus intereses deben tornarse también desde los conocimientos y 

la formación del individuo, sucede un desencuentro, una especie de escisión.  

 Evidentemente la educación no está diseñada para el popular venezolano, 

el es el otro ajeno, distinto a los parámetros modernos. Esto hace que el sistema 

educativo no logre los objetivos establecidos en la formación de individuos, 

porque evidentemente el venezolano no es individuo es “relación”.  

Valiéndose de un fundamento de que todos somos iguales en las aulas 

de clases, ya el mismo educador no es el mismo, “siendo que teoría y 

método han sido elaborados para otra realidad […] nuestros 

estudiantes aparecen como sujetos con baja motivación al logro, de 

escasa internalidad, con bajo grado de elaboración lingüística, etc. 

El desconocido venezolano, aquel cuya comprensión permanece 

inédita e ignorada su distinción, es interpretado como problema, es 

desvalorizado, considerado carente, sub-desarrollado (González, 

2001.p. 94) 

  

Partir entonces de esta episteme que gira en la relación y en la madredad, es 

donde podremos plantear políticas educativas que sean desde dentro, desde lo que 

somos para poder formar al venezolano y no al contrario, formar al venezolano 

desde lo que se quiere obtener, sin saber de dónde partimos. En nuestro juicio la 

educación actual del país actúa ajena la realidad, parten de lo que quieren obtener 

y no del contexto que se tiene. Es una formación desde lo externo, y no desde la 

otredad.  
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 El pensamiento machista y la cultura matricentrada ha desencadenado una 

praxis de vida que no permite al hombre vivirse como padre y la mujer solo es 

madre. En la escuela es la misma situación, los varones son formados como hijos 

y las niñas como madres, desde la madredad, asumida por la docente, mujer-

madre de sus estudiantes. 

 Hay que reflexionar sobre si los espacios educativos refuerzan la 

matricentralidad. Las docentes se convierten en una extensión de la madredad, son 

mujeres-madres que valoran la relación y el afecto con el niño y con la madre o 

representante.  

 Desde nuestra experiencia (de Eluisana Rodrigues Coautora de esta 

investigación como auxiliar en el área de educación inicial) hemos visto 

someramente la realidad en las aulas de preescolar.  

 La relación que prevalece para las docentes es la de madre-hijos, a la 

madre se le condena o se le felicita según la conducta y apariencia del niño. El 

punto de referencia en casa siempre será la madre, en la afectividad. Los juegos, 

según el curriculum oculto, muchas veces discriminan el sexo y fortalece el 

machismo, pero desde nuestro punto de vista refuerzan la madredad, y segregan al 

sexo masculino en sus funciones como padre. A los varones se le juzga por jugar 

con muñecas, o con los utensilios de cocina, se le aleja, en ocasiones se le rechaza 

y se le sugiere tomar otros juguetes. No aseguramos  que esto refuerce la falta de 

padredad en el varón, pero son comportamientos constantes de las maestras y que 

inclinan a que el hombre se dedique a otras cosas que no sean el hogar o la 

familia.  
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 El curriculum oculto se manifiesta de manera matricentrada en el aula de 

clases, no podemos separar esa episteme existente en la gran cultura madre, las 

maestras son  transmisoras de ese Matricentrismo, más allá de lo que quiera 

formar el mundo-de-vida moderno.  

 Recordemos el concepto de curriculum oculto de Torres (1994, p 364): 

Es aquel que se transmite de manera implícita… no tiene origen en la 

normativa que impere en un determinado sistema educativo, sino que es el 

resultado de ciertas prácticas institucionales que, sin figurar en reglamento 

alguno, pueden acabar siendo más efectivas en la adquisición de 

conocimientos, comportamientos, actitudes y valores.  

 

 Investigaciones, como las de Pacheco (2005), señala que las docentes en 

muchos casos valoran más el vínculo afectivo que las bases curriculares, se 

favorece la relación afectiva por encima de los logros académicos para considerar 

a un grupo como exitoso. Lograr los objetivos curriculares son un medio pero no 

un fin, la finalidad es que la praxis educativa se desarrolle en relación y 

afectividad.  

  Aunque la modernidad haya tratado de crear un sujeto individual en 

definitiva se educa a un híbrido. Aparentemente se educan para ser madres y 

hombres productivos y en el mismo proceso se forma a un sujeto independiente 

que se adapte a la modernidad. Quien fue popular, educa a lo popular. Por lo 

tanto, las bases curriculares dictan una serie de objetivos que cumplir que en la 

realidad no se concibe con esa formalidad, en la práctica se da la situación de 

sentirse madre de todos sus alumnos.  
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 Desde la época de la emancipación de la educación en Venezuela con el 

decreto de educación obligatoria y gratuita, dictado el 27 de junio de 1870, 

posteriormente ejercidas por José Gil Fortoul, Ministro de Instrucción Pública se 

planteaba una reforma educativa con orientación pedagógica positivista pero al fin 

al cabo una implantación de la educación para las masas. Investigaciones como las 

de la profa. Emma Martínez (2005) presentan la transformación que se intentó 

realizar entre los años 1840-1912,  en los que resume la diferencia entre las 

escuelas de niñas - adultas y la educación otorgada a los varones venezolanos. La 

diferencia estaba en educar a las mujeres para su rol como futuras madres y 

esposas, con principios morales que se debían cumplir para la época.  

 La mujer solo debe ser madre primero, luego esposa y ¿Cuándo se le deja 

ser mujer? a ella también se le ve como un objeto productor y criador, donde debe 

dedicarse a su hijos.  Quizá es lo llamamos educación por  un sistema patriarcal, 

sin embargo en el país nunca ha existido como tal el patriarcado, hemos visto en 

investigaciones de Almecija (1992) que nos muestra que  desde la época colonial, 

Venezuela se desenvuelve una cultura matricentrada. 

 Podríamos de decir que la mujer sigue oprimida en un conjunto de 

costumbres que no la dejan ser más que madre. Que el patriarcado la mantiene 

silente pero con las riendas de la familia, pero de verdad ¿tenemos un 

patriarcado?, ¿existe tal dominancia del hombre?  

Creemos que la imitación de patriarcado de la modernidad es la que 

mantiene en una relación a la mujer en solo ser madre. Pero aun así no se puede 

hablar de patriarcado, porque nunca ha habido tal cosa en el mundo-de-vida 
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popular, ese símbolo instaurado por la sociedad moderna es un vicio una 

imitación; las feministas nacieron en una entropía del sistema patriarcal. 

  Pero, en Venezuela ¿podría hablarse de feminismo? Pues como dice el 

dicho popular ni lo uno ni otro, sino todo lo contrario. No se puede hablar de que 

Venezuela vive bajo un status de feminismo, si como mencionamos anteriormente 

la madre alimenta un machismo exacerbado con la relación madre-hijo, un 

hombre solo se cría para ser hijo, aquí nunca alimenta el patriarcado, el padre no 

existe, por tanto las decisiones importantes tampoco la tomará ese padre ausente.  

  Y tampoco podemos hablar de feminismo en Venezuela, porque 

aunque la mujer sea el centro de la familia y la episteme popular  refleje que es 

matricentrada, esa trama de relaciones regidas por la madre, tampoco es feminista. 

Recordemos las premisas de este movimiento, es la igualdad de derechos entre 

sexos, ser madre como opción y no como obligación y liberarse de la opresión 

patriarcal. 

  Ninguno de esos argumentos es duda para el Matricentrismo, la primera no 

se da ya que la igualdad de sexos no es pensada porque sería ceder espacio a un 

padre y perder autoridad afectiva sobre los hijos; la segunda no es una obligación 

ni una opción es simplemente el mundo-de-vida, es la forma en que se reconoce 

ser una mujer, siendo madre; y la tercera  como opresión del patriarcado ni 

siquiera existe en su mundo-de-vida popular, es más nos atrevemos a decir que el 

Matricentrismo mantiene oprimido al padre.  
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 El trabajo de Espina (s.f.) hace referencia a la inexistencia del patriarcado 

y del significado de feminismo, ambos concepciones que ha abanderado la 

sociedad europea y estadounidense dentro del modernismo. Afirmando que 

incluso en el mundo-de-vida moderno, las venezolanas que profesan la igualdad 

de derechos, nunca se catalogan feminista porque no se reconocen bajo ese 

término: las premisas que se defienden en Latinoamérica y el Caribe son 

totalmente distintas. Por ejemplo, insistir en el aborto legal; la defensa de la 

diversidad de  mujeres en la unidad  del movimiento latinoamericano y del Caribe 

(heterosexuales  y lesbianas; blancas, indígenas, negras y mestizas;  amas de casa 

y  trabajadoras sexuales, etc);  y la oposición al categorización del modernismo y 

el capitalismo, que no solo ha hecho más pobres a las mujeres pobres sino que ha 

feminizado la pobreza de todos nuestros pueblos.  

 En Venezuela simplemente no hay patriarcado ni feminismo en el mundo-

de-vida popular tal como lo plantea el mundo moderno, porque estos conceptos no 

parten de nuestra realidad. Existe, en construcción de la episteme popular la 

matricentralidad y la hijidad, donde se pueden ver conductas patriarcales y 

feministas pero no son estos constructos los propios para describir el ser del 

venezolano. Debemos comprenderlo desde la madredad y la hijidad.  

Asumiendo una postura que niega la creencia de la búsqueda de igualdad 

de sexos, pero más allá de eso, se buscan cosas en particular de la cultura 

latinoamericana. Y hacemos mención al trabajo de Espinosa por la necesidad de 

mostrar que Venezuela se ha pensado desde la mismidad reducida, pero mismidad 

al fin.  
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 Una mismidad matricentrada que no riñe por autoridad, esa ya se tiene con 

ser madre, se pelea es el poder y el poder con la institución/estado. Ya Dussel 

(1980) decía que la Falocracia del Estado mantiene sumisa a la gran cultura 

madre. Podríamos decir que es una sumisa que ha cedido el poder porque se vive 

a plenitud con la autoridad matricentrada, con dominar la cultura popular como su 

horizonte visible. 

 Felicia es una muestra clara de ello, aunque ella estudió, lo hizo para poder 

asegurar el bienestar de sus hijos, pero no por un simple bienestar individual. Su 

proyecto es el vivir día a día y para sus hijos “no hay tiempo, no hay secuencia. El 

proyecto no implica secuencia, implica una totalidad integral” (Moreno, 1998, p. 

173). 

 La vida de Felicia sigue el paradigma matricentrado desde su mundo-de-

vida, pero aun así ansía la educación. Cuando la modernidad se inmiscuye en su 

trama,  las ganas de aprender a leer es su gran presea del mundo moderno, pero a 

la madre de Felicia no le interesa una educación escolarizada, el horizonte de la 

madre no precisa esos aprendizajes, quizá por la diferencia de generación y 

porque la madre de Felicia se dedicaba a trabajos del campo, era suficiente con 

enseñarle los quehaceres cotidianos para vivir, para aprender a trabajar. 

 La gran cultura madre entonces está dispuesta a enseñar a sus hijos todo lo 

que sabe, transmitir todo su ser popular para formar madres e hijos. Si bien cada 

día vemos más padredad manifestada en la sociedad venezolana, aun no dejan de 

vivir-se los modelos matricentrados. La madredad está en todas partes, escuelas, 
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instituciones, esto la fortalece, la ayuda a establecerse, y también en muchos casos 

la protege.  

 Hay un dicho de que la madre soltera es padre y madre a la vez, y en este 

caso la madre no se convierte en dos personajes para su hijo, solo duplica sus 

ganas de ser madre. Arvelo (2000) ubica al padre en 4 superposiciones, como 

modelo, como auxiliar, como objeto y como rival. Las primeras dos funciones 

deberían ser la finalidad de un padre, ser modelo para su hijo y por lo menos un 

auxiliar de la autoridad de la madre, en el mundo-de-vida popular la madre ocupa 

estos dos status en la vivencia de su hijo. En cambio, inconsciente, ve y considera 

al padre como las últimas dos superposiciones, un objeto para procrear y un rival 

con quien no va a compartir el amor su hijo. 

 Incluso la madre al concebir como un método de apresar a un hombre a 

una relación con  un hijo, en el subconsciente sabe que esta acción alejará más 

rápido al hombre, en vez de mantenerlo a su lado. Y el hombre al no saber asumir 

este nuevo papel, entiende que su momento de partir ha llegado, al hombre no se 

le ha enseñado a ser padre y huye por no saber afrontar la responsabilidad. Incluso 

la mujer lo bota con esta acción, para suplantarlo con su propio hijo y adueñarse 

de su amor, que solo debe ser para su madre.   

 Para la modernidad, el Matricentrismo toma la delantera en cuanto al 

ámbito profesional. La inserción del hombre incluso para la modernidad en 

puestos que son cada  vez más para las mujeres.  “…cada día en nuestro país, son 

mucho más las mujeres que se dedican a ser educadoras (sobre todo de niños 
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pequeños) enfermeras, trabajadoras sociales, médicos, pediatras, odontólogas, 

nutricionistas, psicólogas, psicopedagogas.” (Arvelo, 2000, p. 25) 

 Reconocer al padre como sujeto presente en la vida del niño. El 

acercamiento del padre también se ve viciado por el padre Estado/institucional 

que no permite su aparición en la gran cultura madre, desde las normativas de un 

hospital para que un padre pueda estar en condiciones iguales de la madre, cuando 

su hijo es recién nacido, el padre no tiene el derecho de dejar el trabajo para ir a 

una reunión en el colegio de su hijo, para eso está la madre,  El padre que lleva a 

su hijo a una emergencia hospitalaria, se le predispone que no sepa las 

enfermedades que tiene su propio hijo, cuando le ha dado sarampión, fiebre, ya se 

le auto etiqueta que un padre no sabe esa información. Son cualidades de una 

cultura matricentrada que no deja que el padre traspase los límites. 

 La escuela es el artefacto de la modernidad para moldear, formar al 

hombre del futuro, con un pensamiento universal de adaptación del individuo a la 

sociedad. Sin embargo, la escuela es un sitio comandado por maestras y muchas 

de éstas, madres populares, el sistema educativo se debate entre la Modernidad y 

lo popular. Y decimos se debate porque desde los primeros años, en la educación 

inicial sigue sistematizando la forma de conocer, los colores que se deben usar por 

géneros, los juguetes destinado para cada sexo, los juegos, los espacios que se 

deben utilizar.  

 Las niñas deben estar en el área de cocina, los niños en área de carritos, si 

alguno de los dos pasa estas fronteras es reprendido, por el mismo temor a la 

sexualidad y a un perfil que las propias maestras alimentan como madres 
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populares, el machismo  y la madredad. Si estas barreras son combinadas se teme 

que el niño muestre rasgos femeninos como limpiar, cocinar, y por tanto; termine 

en la homosexualidad, al igual que si  la niña se encontrara con juegos varones en 

vez de jugar con una muñeca se teme que pierda su madredad.  

 Las mujeres venezolanas son formadas para ser madres  por la misma 

madre, por esencia, pareciera ser que es la opción que le da la cultura, o se es 

mujer o se es madre, no ambas a la vez, la cultura no lo permite y muchas veces lo 

estigmatiza, y las condenan por descuidar a sus hijos por cubrir sus necesidades 

físicas e intelectuales como mujer. La madre solo se puede preparar si eso es 

beneficioso para sus hijos, la cultura popular la forma para vivir por sus hijos y 

nada más, por la relación madre-hijo. Los hijos son su centro. 

 Los hombres populares venezolanos, son hijos, y serán hijos siempre. Pero 

no como la mujer la cual pone a sus hijos por encima de su hijidad, se vive en la 

madredad. El hombre será hijo porque es lo que conoce la hijidad y la madredad. 

La figura paterna es ausente o muchas veces frágil dentro de las familias 

populares venezolanas. El hijo se aferra a la madre, ella es su centro, y lo forman 

para vivir al servicio de la madredad y no por la hijidad. Sin embargo, cada día en 

nuestra sociedad venezolana vemos más padres que asumen su papel como padres 

no de familia, sino de sus hijos. 

 Y es que la relación que se desarrolla en la madre-hijo es lo que explicaba 

Freud es su complejo de Edipo, la madre popular crea un vínculo especial con el 

hijo que no es igual a la de la hija como ya hemos mencionado durante la 

investigación.  
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 No se llega al incesto por la mera consciencia del hecho, pero todas las 

formas de mantener al hijo bajo el ala materna procreará una situación incestuosa, 

no aceptará nunca a la nuera porque significaría perder terreno en cuanto al amor 

de su hijo. Tal como lo refleja la leyenda griega cuando Afrodita envidiosa de la 

belleza de Psique, manda a su hijo Eros a destruirla y esté embelesado por su 

belleza se enamora de ella, por lo que la madre Afrodita lo encierra y pone 

cantidad de obstáculos para que no puedan estar juntos. Esta es la otra cara del 

complejo de Edipo, no es solo el hijo el que crea un vínculo de  aferrar su vivencia 

a la madre, es que la madre no se encuentra a si misma sin su hijo, y solo pensar 

que de su amor a otra mujer, implica un acto de traición a su sacrificio como 

madre (Cardona 1996). 

 La pareja parece ser un horizonte impensable en la sociedad venezolana. 

La relación posible es madre-hijos mas no hombre-mujer. Pensar la pareja para la 

familia venezolana implicaría la inclusión de padre en la familia, con voz de 

autoridad y poder El horizonte parece difuso para la mujer-madre  y para el 

hombre-hijo en el mundo-de-vida popular de mano de la modernidad. No 

hablamos de destruir lo que ha hecho la escuela moderna, lo que planteamos es 

que debemos ver las particularidades del mundo-de-vida, dejar la universalidad, 

para llamar a la generalización desde esa particularidad común.  Entonces ¿cuál es 

el punto medio?, las bases curriculares nos dicen que hay igualdad de género 

dentro del sistema educativo, la práctica expresa que el mundo-de-vida popular no 

puede desligarse y este es el debate de la educación.  

  



101 

 

El centro sigue siendo la madre, el machismo inducido por está, sigue innato 

en la crianza y en la instrucción de la escuela, es el currículo oculto. De-construir 

el concepto matricentrado es una opción, no decimos que debemos olvidar a la 

madre, lo que planteamos es que la madre ceda los límites, que se ha creado 

alrededor de la madredad y el machismo, la hijidad es su pilar. Cuando la 

educación plantee buscar padres en la escuela y no solo madres, cuando no se le 

tema a un cambio de sexo por jugar en otros espacios, donde se plantee la 

educación desde la otredad sin juzgarla, es el simple reconocimiento del otro. 

La deconstrucción se refiere a una lectura que tiende a la 

descentralización, es decir, desenmascarar todo el centro… Derrida señala 

que el problema de los centros es que intentan excluir y al hacerlo 

marginan a otros (que ellos denominan los otros). (Pereira, 2011. p.14) 

 Cabe destacar que esta investigación habla de deconstruir el aparente 

patriarcado para que emerja la mujer marginada y la jerarquía de un superior al 

otro desaparezca. Nosotras planteamos que efectivamente la mujer ha sido 

marginada pero por un patriarcado de imitación, pero que en el fondo no existe, la 

madredad por el contrario no se reconoce de forma oficial y es lo que prevalece en 

el común popular. ¿Es el patriarcado lo que debemos eliminar, es la madredad que 

no deja que los hombres tomen un lugar como padres? Efectivamente la jerarquía 

debe disuadirse, la mujer debe dejar el sacrificio de solo ser madre y ser más 

mujer, el hombre puede ser más padre, si así se lo permite la madre.  

 La episteme popular refleja  que es matricentrada, esa trama de relaciones 

regidas por la madre, tampoco es feminista, es madredad, no se asume como 

fémina sino como madre. Pereira (2011) plantea que “Visto desde la pedagogía 

crítica, la madre ha sido reproductora del grupo hegemónico social, mutatis 
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mutandi, ha sido el aparato reproductivo del Estado en la familia… la madre 

también enseña resistencia a resistir a este factor dominante” (p. 11). 

 El país no debería adaptarse al modelo moderno de familia ni de escuela, 

es necesario partir de la episteme popular para crear un nuevo modelo educativo 

que ayude a re-pensar la estructura matricentrada de nuestras familias populares 

venezolanas. Esto se convierte en un paso para que nuestro país avance, debido a 

que una mujer no debe ser solo madre, sino desarrollarse como mujer y por 

consecuencia el desarrollo personal ayuda a fortalecer el desarrollo de la Nación.  
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Anexo 1 

Glosario 

Cohistoriador: una historia-de-vida se hace entre dos personas que, entrevistador –el 

investigador que induce  a otro a narrar su historia- y el entrevistado, esto es, quien narra 

su vida para que el investigador pueda hacer una interpretación y comprensión de su 

mundo de vida a través de la historia convivida, compartiendo el protagonismo de quien 

lo narra y el investigador que escucha y acompaña. 

Episteme: la matriz, en cuanto madre y fuente, de la manera de producir todo 

conocimiento  y de conocer, propia de una comunidad humana histórica. Constituye, 

pues, la condición general histórica, no transcendental, de la posibilidad del conocimiento 

en la que se produce el conocer y los conocimientos y fuera de la cual no se conoce.  

Hermenéutica: se trata de la interpretación de un texto o de  unos hechos que parte de un 

primer conocimiento espontaneo y natural, a un conocimiento más profundo y 

significativo a través de la  comprensión pero desde la in-vivencia. En ella se da ya una 

comprensión primera e inicial, comprensión vivida en la practicación.  

Así, el conocimiento de comprensión es de una vez vivido y está indisolublemente unido 

a lo vivido. Por eso, se trata de comprender la vida en su misma práctica y darle palabra o 

apalabrar lo vivido. El movimiento es: vida apalabrada. 

Horizonte Hermenéutico: es el que se comprende y se interpreta desde la historicidad 

(ideas, representaciones, orientaciones previas al conocimiento concreto) incluso 

inconscientes, pertenecientes por la historia de la cultura, desde este enfoque seria el 

como se vive la vida, sin planificarlo pero aun así estar guiado a realizarlo.   

Hijidad: La condición de hijo que define constitutivamente el varón popular en el seno 

de la familia matricentrada. Se usa este término  en lugar de uno más abstracto y de 

origen latino como “filiación” porque la derivación castellana de hijidad y su novedad 

puede impactar al lector y centrar su atención en la fuerza del hecho nombrado y en su 

particularidad concreta a lo venezolano. 

In-vivenciación: Se utiliza con un guión para indicar la particularidad, en este sentido 

corresponde a una acepción de la palabra latina que no se ha conservado en castellano: 

dentro, entendido como un estar ya dentro, vivir dentro, vivirse dentro. Este en el sentido 

que tiene en términos como: In-vivencia, in-vivir, in-viviente, ect. 

Inmanencial: se dis-tinguen y permiten pensar otredades reales. No se conciben como 

condiciones de posibilidad universal sino como condiciones generacionales de sentido 

histórico-concretas. Así, la relación (matricentrada-afectiva) es un inmanencial del 

mundo-de-vida popular venezolano pero no del mundo-de-vida moderno. 
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Implicancia: para Moreno (1998) definida como un proceso para quien viene de fuera, 

no sólo espacialmente sino en toda la estructura de vida y persona, y va siendo absorbido 

–y se b¡va dejando absorber- en los pliegues (plicare, en latín, es plegar, doblar, en 

castellano) en la vida de toda una comunidad. El estar ya implicado, sea por pertenencia 

desde el origen, sea por la culminación del proceso de implicación, sería más bien 

“implicancia”. El prefijo in también aquí el sentido predominante de dentro. 

Madredad: La condición estructural de vivirse como madre propio de la mujer popular 

venezolana. En lugar del término poco impactante, por su extrema abstracción y por su 

directa referencia al latín, de maternidad, hemos compuesto éste, derivado directamente 

de madre, para enfatizar lo fuertemente vivencial que es en cada mujer su identificación 

como madre. 

Matricentrismo: modelo cultural de familia ormado solo por madre-hijo que destaca a la 

madre como punto de confluencia y producción de vínculos, matriz generadora de la 

estructura familiar. 

Marcas-Guías: No son datos ni categorías, sino señales de posibles significados 

organizadores que, a lo largo de toda la historia, pueden convertirse en claves de 

comprensión del sentido disperso en ella y del nucleo frontal generante de todo el sentido 

y el significado.  

Mundo-de-vida: El mundo-de-vida se configura como un sistema dinámico de 

practicaciones que reciben sentido y cohesión de una practicación primera. El sentido no 

solo da cuenta sino que, con su presencia actuante, genera el sentido particular y el 

significado de las otras prácticas. Un mundo-de-vida por tanto es más que una cultura 

Practicación: Moreno lo define como el ejercicio (ejercer la vida) es un acontecimiento 

que acaece en el discurre de la trama, la cual es hecha trama por él. Antes de los 

símbolos, antes del lenguaje, antes de la acción, previo a toda consciencia e intención, 

sucede este acontecimiento puramente pragmático que se presenta desde el nacimiento 

del cada cual y aun antes. 

Popular: enteremos popular como pueblo  no como un estrato social, de carencias 

económicas, efectivamente ese es la trama en la se desarrolla nuestra investigación, pero 

lo aceptamos y comprendemos desde lo común, lo que se encuentra en la mayoría  

Vivimiento: este neologismo no se refiere a la practicación primera de la vida que 

constituye el núcleo generador del mundo-de-vida, sino la practicación cotidiana del vivir 

regido ya por la practicación primera. 
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Anexo 2 

 

 

Niñas madres 

Venezuela es el país suramericano con mayor tasa de embarazos adolescentes. En 

los últimos cinco años, uno de cada cuatro partos ha sido de jóvenes entre 15 y 19 

años.  

Uno de cada cuatro bebés nacidos en Venezuela 

tiene una madre que es casi una niña. Uno de cada 

cuatro embarazos es de adolescentes. 

 

Lo dice la Organización Mundial de la Salud, en 

las últimas cifras publicadas sobre el desarrollo y 

la salud de niños y adolescentes. Y dice más: 

Venezuela -que el 29 de octubre celebrará el Día 

Nacional de Prevención del Embarazo 

Adolescente- es, desde hace seis años, el país de 

Suramérica con mayor tasa de adolescentes 

embarazadas, 98 por cada mil, entre 15 y 19 años. 

En el resto del continente, sólo nos superan Guatemala y Nicaragua.  

 

El cambio de muñecas por niños, de verdad se debe a una conjunción de factores 

perversos. Para el médico de adolescentes, Manuel Lorenzo Fernández, influye 

el empeoramiento de las condiciones socioeconómicas y culturales que 

provocan, en los jóvenes de estos medios, una idea equivocada de cómo alcanzar 

el éxito: las vías que buscan suelen ser el temprano inicio de la actividad sexual, 

el consumo de sustancias tóxicas y la deserción escolar. 

 

Mercedes Muñoz, coordinadora general de la Asociación Venezolana para una 

Educación Sexual Alternativa, Avesa, coincide al afirmar que los embarazos 

adolescentes están vinculados a la pobreza, pues la mayor incidencia se registra 

en las jóvenes que carecen de acceso al estudio, pues 70% de ellas no había 

completado la educación básica. Pero advierte que esas barrigas tempranas no 

son exclusivas de barriadas y zonas rurales. Ocurren en todos los estratos 

económicos.  

 

Fernández es categórico al hablar de tan abultado tema: "En los últimos cinco 

años, en forma reiterada, se aprecia que uno de cada cuatro partos atendidos 

corresponde, en nuestro país, a una mujer menor de 19 años. Esto es 

consecuencia directa de la importancia numérica de la población adolescente en 

la variante demográfica, casi 24% de la población total, y de que estos jóvenes 

son protagonistas de una realidad social, cultural y económica que caracteriza al 

país y que hace proclives este tipo de embarazos".  
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En este escenario de precocidad, aunque el término ya no se utiliza 

científicamente al hablar de embarazos adolescentes, la contradicción se asoma 

cuando se revisan las condiciones que favorecen que Venezuela tenga tantas 

niñas madres. Todas las adolescentes entre 15 y 19 años sexualmente activas, 

cualquiera sea su origen social, sienten temor a embarazarse pero por la razón 

equivocada: lo que las asusta es la represalia social y no las consecuencias. Pese 

a ese miedo, una escandalosa mayoría, 80% de ellas (y esta cifra de Avesa 

también los incluye a ellos), no utiliza métodos de prevención ni protección. Y la 

mayor parte de 20% que dice prevenir embarazos, se inclina por la fórmula 

menos eficiente, tanto que algunos especialistas ni siquiera lo consideran 

método, el coito interrumpido. 

 

Las consecuencias se reflejan en dramas personales, el de la niña que se 

convierte en madre, y en grandes cifras, que ubican a Venezuela en el lamentable 

top de los países americanos con mayor proporción de embarazos adolescentes. 

 

Cadena de tropiezos 
El primero que se queja es el cuerpo. Todo adolescente experimenta un 

acelerado crecimiento de aproximadamente diez centímetros por año y una 

radical transformación económica que le exige mayores requerimientos 

alimentarios. Pero, si, además de este proceso, le siembra al cuerpo otra vida, las 

exigencias nutricionales se disparan entre 35 y 40% más, según calcula Manuel 

Lorenzo Fernández. Este superávit necesario no se cumple, por razones 

económicas, en los estratos de menores ingresos. El desarrollo personal de la 

joven madre es otro de los aspectos más vulnerables ante un embarazo 

adolescente. El impacto suele afectar la vida entera. 

 

Los liceos venezolanos están capacitados, e incluso estimulan a la alumna 

embarazada para que continúe estudiando. Pero la realidad económica golpea sin 

guantes y la deserción es el mal común entre esas madres.  

 

Al buscar trabajo se tropiezan con otra consecuencia: en el mercado laboral, las 

madres adolescentes están en desventaja frente a los hombres y a las mujeres de 

su misma edad sin hijos, pues sus salarios son menores, al igual que las 

oportunidades de ascenso. En la población activa adolescente, son las madres las 

que registran el mayor índice de desocupación. 

 

También existen consecuencias demográficas. Según los estudios realizados por 

Avesa y revelados por Muñoz: "Una madre adolescente tiene el doble de 

probabilidades de salir embarazada nuevamente antes de cumplir los 19 años, 

que una joven de la misma edad que no es madre". Y, al haber iniciado su ciclo 

reproductivo antes, lo finaliza con un mayor número de hijos que quien fue 

madre en edad adulta. 

A los dieciséis 
En Venezuela, como en el resto de Suramérica, la menarquia o primera 

menstruación se presenta a la edad promedio de doce años y tres meses. Pero el 

común de las adolescentes venezolanas inician relaciones sexuales un poco antes 

que sus congéneres del continente. Según cifras internacionales que maneja 
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Manuel Fernández, el promedio de iniciación sexual entre suramericanas es de 

17,5 años. La primera vez de las venezolanas es a los 16,5. Fernández apunta 

que, según estudios de cohorte de los hospitales Vargas, Lídice, Materno Infantil 

Caricuao y Santa Ana, "se observa un discreto desplazamiento que ha 

disminuido la edad promedio en casi un año, desde hace cuatro años".  

 

En Avesa han medido, por edades, estas primeras veces. En Venezuela, 33% de 

las mujeres que hoy cuentan entre 20 y 24 años se iniciaron antes de los 18 años 

y más de 50% antes de los 19. Una décima parte lo hizo antes de los quince. 

 

Las cifras varían al estudiarlas según su nivel socioeconómico. En las zonas 

menos urbanizadas, el 30% de las jóvenes se inició antes de los 15 años y 70% 

antes de los 19.  

 

En los varones, venezolanos y del resto de la región, el promedio de edad para la 

primera relación sexual es de 15,5 años. Al decir de Mercedes Muñoz, la presión 

social sobre los varones para que se inicien tempranamente afecta directamente a 

las niñas, pues éstas son influenciadas, a su vez, por los jóvenes. 

 

Y aunque hacen falta dos para que ocurra un embarazo, cuando se trata de los 

adolescentes, sólo se estudia, afecta y responsabiliza a las niñas. "En Venezuela 

no existe un solo estudio que analice la situación de los padres adolescentes. 

Siempre se habla de madres adolescentes. En este tema está presente un eterno 

sesgo, pues sólo se centran en el embarazo de la mujer joven y no consideran que 

una vida sexual activa y sin protección implica muchos otros riesgos que afecta a 

todos por igual", alerta Muñoz. 

 

Muralla informativa 
Tan alto índice de embarazos adolescentes y los riesgos colaterales que genera 

no se deben a falta de información porque sí existe, pero de una manera tan 

inadecuada que, en vez de tender puentes, erige enormes murallas. "Desde 

pequeños, los jóvenes venezolanos están expuestos a una información llena de 

tabúes y, a la vez, a un bombardeo de consumo que es erotizante. En Venezuela, 

cuando se habla de información sexual, no todo el mundo se refiere a lo mismo. 

La tendencia que prevalece en el país es la del abstencionismo como única 

alternativa y su índice de éxito es muy bajo", alega Muñoz. 

 

A su juicio, "prevalece la falta de información, la educación preventiva es 

ineficaz y existen limitaciones en el acceso a servicios específicos", además de 

escasa coordinación entre los tres programas gubernamentales para evitar 

embarazos adolescentes. En las conclusiones que Avesa ha obtenido de la 

ejecución de sus proyectos, una de cada cuatro adolescentes conoce su período 

fértil y aunque la mayoría conoce de métodos anticonceptivos, no los utiliza. 

Así, ese 96% de jóvenes que ha escuchado de pastillas anticonceptivas, ese 90% 

que conoce los preservativos, decae a apenas un 8% que los ha utilizado alguna 

vez y 5% que los usa actualmente.  CHIAPPE, G. (15 de octubre de 2006) 
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Anexo 3 

MORENO, A (25 de abril, 2005)  
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Anexo 4 

ESCOBAR, G (18 de noviembre 2012) 
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Anexo 5 

“Mi novia se esta poniendo vieja” 

Ricardo Arjona 

Ella es mi novia desde que me acuerdo 

amor del bueno desde que la vi 

yo ya tenía un espacio en mi cuaderno 

para pintar su nombre y presumir. 

 

Me quiso cuando al borde de la meta 

llegué penúltimo en la maratón 

me quiere de insensible o de poeta 

de genio, de ministro o de bufón. 

 

Mi novia se me está poniendo vieja 

y le está costando un poco caminar 

tres meses sin venir y ella en bandeja 

le sirve otro café para su amor. 

 

Mi novia se me está poniendo vieja 

y yo que me empezaba a enamorar 

del peso de las cosas que aconseja 

de su don universal de perdonar. 

 

Ella es mi novia y no anda con 

chantajes 

ni pone reglas de fidelidad 

me ha alcahueteado a cada personaje 

sin importarle la exclusividad. 

Me quiere igual si voy de guerrillero 

o gano el premio Nobel de la paz 

le da igual si voy de último o primero 

si estoy de conformista o de tenaz. 

Mi novia se me está poniendo 

vieja 

y le está costando un poco caminar 

tres meses sin venir y ella en bandeja 

le sirve otro café para su amor. 

 

Mi novia se me está poniendo vieja 

y yo que me empezaba a enamorar 

del peso de las cosas que aconseja 

de su don universal de perdonar. 

 

Mi novia siempre tiene un plato puesto 

por si algún día pienso regresar 

y preparó en el banco un presupuesto 

por si podría algún día necesitar. 

 

No hay curva que me aleje de mi novia 

si nunca hubo en sus labios un quizás 

y aunque la analogía ya es tan obvia 

sabrás que te hablo sólo a ti, mamá. 
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Anexo 6 

Mafalda 1 
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